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CARTA PASTORAL.

EL CARDENAL ARZOBISPO DE VALLADOLID

ol Clero y fielet ds la diócesis, saluá y  pan «  Nues­
tro  Señor Jesucriita.

Es una obligación de nuestro sagrado ministerio, 
venerables hermanos y  amados hijos, inculcar á 
los fieles confiados i  nuestra  solioitud pastoral la 
obediencia cristiana á Us autoridades constituidas. 
Cuidadosamente hemos procurado siempre cum ­
plir con este deber, aprovechando cuantas ocasio­
nes  se nos han  presentado para hacerlo, ya por 
escrito, ya de palabra, ya también por medio de 
nuestros venerables y  entendidos cooperadores, á 
quienes poso tiempo lié y c o o b ' t a i i t e  lo satisfecho 
que nos hallábamos de su oelo, ding'uios nuestra 
TOí para enca’'garl''8 expresam ente que ese im ­
portante asunto fuese en la actualidad ana  de las 
materias preferentes de sus conferencias, d iscur­
sos y sermones (<]• Aíurtunadamente basta ahora 
el éxito  ha correspondido á nuestros dessos y  el 
fruto á lo notoria laboriosidad aa nuestro virtuoso 
Clero, pues á  pesar de la afliotiva situación en que 
por largo tiempo se ba encontrado nuestra dióce­
sis á  consecuencia de la miseria pública y  de otras 
causas igualmente calamitosas, los Qeles de la mis- 
m a , sin  distinción de clases n i de fortunas, han 
dado constantes testimonios de sumisión y  obe­
diencia.

Mas hoy por la vez prim era  desde que sin  me» 
reoifflienio nuestro fuimos elevado á  la alta digni­
dad del Epsoopado , al hablaros sobre el mismo 
asunto, lo hacemos como sabéis, en  v irtud de ex ­
citación pública y  oficial del Gobierno. Consigna­
mos de propósito esta especial y  notabilísima oir- 
cu n s tan c ia , porque ella nos suministra una  nueva 
y  brillante p ru eba  é  irrecusable  testimonio de lo 
mucho que interesa i  la  sos iedad , cualquiera que 
sea su forma política, la extricta observancia de 
la doctrina católica, así como la influenoia que 
ejerce e n  !a paz y  prosperidad del Estado. El o lv i­
do de sus sa lu lib les  m áx m is , no hay que dudar* 
lo, es la cauia principal J e  la^ grandes convulsio­
nes  y  terribles sacudimientos, que  con pasmosa 
rapidez van sucedióudose en  el m u n d o y q u i  en 
nuestros dias colocan a l bordo del abismo a u a  i  
los más poderosos iaiperios. Gustoso por lo tauto 
nos prestamos á  volver á la agradabio tarea de re -  
comandar con encarecimiento e! debar ds la obe­
diencia á  la autoridad, que  impone á todos nuestra 
sacrosanta reUgíon.

E n  el Evangelio, venerables hermanos y  am a­
dos hijos, en  esta divino libro, al q ue  la misma im ­
piedad considera como el único necesario al c r i s ­
tiano V el más útil al que no lo ssa [2), se en cu en ­
tre  lo que el hom bre está obligado á saber y  p rac­
ticar para cumplir de u na  m anera digna y  perfecta 
con ese importante debar. Toda la doctrina re la ­
tiva al mismo, se baila admirablemente resumida 
en  este precepto del Salvador. R eid ite  ergo quae 
sm tC at$ari$ , Cae»ari: et q<jae sunt D ti, Deo (3). 
En términos tan  ciaros y  sencillos lo dejó formu* 
lado e n  la sublime respuesta con que desconcertó 
por completo, hizo enm udecer y dejó confundidos 
á  los malignos que por medio de la insidiosa p r e ­
gun ta  d e s l  era ó QO lícito pagar el tributo  al Cé­
sar , deseaban para perderle, oir de sus propios 
lábios la opinion que tenia  ó  el juicio que babia 
form adoacsrca d é la  autoridad de los em perado­
res  romanos, ó  sea del poder constituido que á la 
sazón regia los destinos de la Judea y  mandaba en  
la misma Jerusalen.

(Qué admirable y  de cuánta instruooiOD para los 
pueblos es la conducta observada por e l Divino 
Maestro e n  este pas»je de su preciosa vidal Sus 
enemigos le proporsionaron una  b  lla ocasion de 
darnos con su ejemplo iisportatites rpglas de p ru ­
dencia, que los ñel-s deban seguir en sus relacio­
nes  con los que gnbiernan la sociedad en  que v i­
v e n ,  á ñu de evitar funestas perturbaciones y  con­
ducirse, aun en aiedio de ellas , como buenos 
paciSoos ciudadanos. Obier»ad con p 'ofundo r e s ­
peto la sabi )uría con q  ê procede. Para dar sn res 
puesta y d e c U r ir  e n  ella la obligación q ue  tenian 
los judíos de salisídcer e l tributo en justa  obedien 
cia al poder público que  lo había impuesto, se des­
entiendo discretamente de las graves cuestiones 
de órden político que  los tenía preocupados, in ­
quietos y  divididos, y  con la presentación de una 
moneda sólo les hace fijar su atención en  el hecho 
de  qoe el mandamiento de pagar e l tributo dima­
naba de ía autoridad constituida. Con este mismo 
objeto en  su réplica á los que le  hicieron la  cap 
ciosa pregunta, despues de rep render con severi 
dad su perversa intención, les dice señalando lie 
n o  de majestad á la moneda; ¿Cuju» eU imago hoee 
et superscript\í>^ ¿De quién es esa imágen é  ins 
oripcion? Y al oir que sin  vacilar le contestan: del 
Cesar, les añade: pogad, p u s t , a l César lo que et 
del César, y  á  Dios lo que es de Dios [*).

Ebte precepto de la ley evangélica pone de ms 
nifiesioal hom bre el origen y !a extensión de la 
obedienoia, que en  cuoiplimienlO del mismo ha 
de prestar á  las potestades de la tierra. Con mara 
víllosa precisión determina los deberes de los pue 
blos y  tam bién k s  délos  Césares. Reílexlonad, ve 
aerables hermanos y  amados hijos , las sublimes 
palabras del adorable Salvador. Dad á Dios lo que 
es áe D w i, nos dice, para hacernos conocer que 
someterse al poder público e sao m H ersea l poder

de Dios, q ue  establece los imperios y  de quien se 
deriva como de su propia fuente toda autoridad, y  
que igualmente está en el ejercicio de sus faculta­
des y atribotos es preciso que  se contenga dentro 
de sus justos  y  legítimos límites. Con esa sen ten ­
cia que forma la segunda parte da su sublime re s ­
puesta, aclara y  precisa la inteligencia del gran 
pensamiento que habia consignado en la primera 
cuando dijo: dad, pues, a i  César lo que es d tl  Cesar. 
Así, al propio tiempo que nos hace en tender que 
D ioses el q ue  ordena dicha obedienoia en  bien 
del hombre y  de la sociedad, nos ins truye  de que 

poder oivil está subordinado á su  sant^ é i n ­
maculada ley, y  no se estiende á las cosas que el 
mismo Dios se  ba reservado para sí ó  cometido es- 
clusivairente  á  su Iglesia. Todo lo demás concer­
n ien te  al b ien  temporal ó político de los pueblos, 

ha sometido á la autoridad del poder público.
Hé ahí esplioada en  pocas palabras, venerables 

hermanos y  amados hijos, la obediencia que de- 
beis p res ta r  i  las autoridades constituidas en  con- 
fo rm idadá la doctrina católica. Observadla, pues, 
con expontaneidad y  exactitud. Ella es tan  prove­
chosa á  los súbditos como á los g obernan tes , y  su 
enseñanza ba sido y  continúa siendo uno de los 
grandes beneficios qoe la Iglesia dispensa á las p o ­
testades y  á io s  pueblos. Prsdicándola constante­
m ente  , ha logrado colocar el asiento de los que 
ejercen el poder en nn  sitio m uy  sagrado y  vene­
rab le ,  en  la concienciada  sus subordinados, y 
para evitar e n  provecho de los unos y de lo* otros 
todo protesto á la insubordinación y álosalzamien- 
to s , á la vez qoe con santa libertad dice, á  los que 
gobiernan: amad lajusiicia losqus]usgais d i a  í í í t  
r a  (I). persuade con su palabra y  con sn  ejemplo 

los pueblos, como observa Boasuet (1) q ue  es pre* 
cito su frir  basta la misma injusticia, por cayo m e­
dio se ejerce invisiblemente la justicia de Dios.

Pidámosle h am itdeo ien te , venerables hermanos 
y  amados hijos, q ue  esta no se ejerza sobre nues­
tra  católica España con toda la severidad que me­
recen nuostras culpas y  pecados. Rognémosle, po­
niendo por medianera á la excelsa patrona de esta 
magnánima nación, la Inmaculada Virgen María, 
que usando de m isericordia, se apiade d s  nuestras 
desgracias, extinga nuestras discordias, restablez­
ca y consolide la paz y  sn  inseparable amiga la 
justicia, para que  siendo felices e n  la tierra los 
que  mandan y  los que  obedecen, lo  sean despues 
e ternam ente en  el cielo.

Recibid la bendición que  con la m ayor ternura  
os damos desd» lo m ás íntimo de nuestro  corazon 
e n e l  nom bre del Padre, y  delH ijo y del Espíritu 
Santo.

Ds nuestro Palacio Arzobispal de Valladolíd, á 
13 de Agosto de 1 8 6 9 . - ] t A U  I g n a c i o ,  Cardenal 
Moreno, Arsobispo de Valladolid,— Por mandado 
de S. Erna. Rma. e l Cardenal Arzobispo mi señor, 
Dr. D. C e sá s b o  RoDaiao, Canónigo seeretario.

EM E x h o r ta c ió n  p a s to ra l  de Noviembre de 1868.
( í  E r o i l .  J . J - B o a s s e a u .

(3 S. MiUh.Cop. í í ,
\i) S. Mitb-, cap. «í, Ters, <8, I3,20ys*.

Llam amos la  atención d e  nuestros  lectores so­

b re  e l siguiente com unicado del S r .  Casalis que 

publica el Diario de Harcelona, e l cual periódico 

hace  an te s  algunos co m e n ta r io s , que tam bién 

co p ia m o s:

«El Sr. D. José Casalís nos ha remitido e l comu­
nicado que insertamos al pié de estas líneas, comu­
nicado que tiene por objeto sincerarse de su eon- 
d u c ta e n  los lamentables sucesos de Montalegre.
El Sr. Casalís es catatan, ha hecho su carrera en 
Cataluña, tiene en este país parientes y  numerosos 
amigos, goza repatac ion  de ser uno  de los mejores 
oSciales del ejército, y  cuantos le conocen perso­
nalmente hacen grandes elogios de la cordialidad 
de su trato y de la hidalguía de sus sentimientos. 
Dados estos antecedentes, y  conociendo las leyps 
y las costumbres m ili ta res , manifestamos nuestra 
creencia de que el Sr. Casalís, al fusilar i  los nue­
ve infelices cogidos e n  el bosque de Montalegre, 
habría obrado e n  virtud  d e  órdenes superiores y  
ahoganao sus humanitarios sentimientos bajo el 
peso de la ínQexíble ordenanza. Nuestras sospe­
chas fueron proiitamente confirmadas por la p u ­
blicación de la draconiana órden ministerial que, 
pasando por encima de la ley y hollando los p r in ­
cipios del derecho p e n a l , condena á  muerte sin 
formación de causa á ouontos rebeldes ó supuestos 
tales sean cogidos por la fuerza públioi.

Nos alegramos por e l Sr. Casalís que haya podi­
do sincerarse de la nota infamatoria que  en  los 
primeros momentos arro jó  sobre él la opinion pú­
blica ; pero sentimos que esta mancha que sobre 
su reputación babia caído cubra hoy al Gobierno 
de la nación. Era más honroso para el país q ue  un 
jefe de columna se hubiese excedido en el oum- 
plimiento de sus d e b e re s , q u e  no q ue  esta falta 
gravísima, esta infracción patente del Código fun­
damental e n  u no  de sus artículos más trascenden­
ta les , se haya cometido eon premeditación y á  
sangre fría po r  un  Gobierno que debe ser el p r i­
m er guardador del pacto constitucional. La falta, 
el delito det S r. Casalís hubiera sido la falta de u n  
solo individuo, nos hubiera dado un criminal más 
sujeto al rigor de las leyes Esta falta, esta infrac­
ción cometida por el Gobierno, revela u n  espíritu 
y  u na  política q ue  pueden  teoer gravísima tras­
cendencia, pues que conculcan loa principios y  las 
leyes proclamadas po r  la revolución y aanciona- 
das por e l solragio universal.

Comprendemos q ue  las acusaciones de la prensa 
Íi íb rán  hecho sufrir al Sr. Casalís horas de amar 
gura; pero hágase cargo tam bién que si el militar

S a b . ,  o a p . l . v e r s . í .

Bermon sobre lo» deberes de I93  rey«?.

tiene deberes q ue  » í  cuiaplirlos le obligan á  v io ­
lentar sus generososW miajientos, también los p e ­
riodistas tenemos lo ro u es tro s  quo  nos cuestan sa^ 
crifioíos no menos dolorosos, 7‘Ues n ingú n  escritor 
de ooraíon deja de hacerse violencia al dirigir car­
gos como los q ue  se han dirigido al Sr. Casalís.

Véase ahora el coiaanicado que nos dirige el se- 
&or Casalís:

<Sr. director del Diario de Barcelona.

Muy señor mió y  d» mi consideración: Publica­
da en  la prensa la O rA n de S  A. el Regeute del 
reino para q ue  los oai^stas apreDend<dos con las 
arm as e n  la mano f u « u  en el aoto fusilados a u n ­
que las hubiesen a rw jid o  en la persccuaíon, y 
oomuuicada por el B u m o .  s rñ o r  ministro de la 
G uerra á lus oapitanef gaiier<iles de los distritos y 
estos á  ios jefes de colíitiua, que la cou ello vm di - 
cada mi reputación tu l i ta r  y privada; y uo mo'es- 
taria laa teno ion de  Vd. con Site escrito si eijtre 
las mil versiones, de se han heotio eco los pe- 
riód cos. no figurara oarta su-Cfita por un  T.
N. Llofrius y  Sotomayiir, i  quien nadie conoce y 
cuya redacoion es una  m entira infame destinada 
sin  dudd á  p ro la c í r  «iKto.

Dice el autor de la d^rta cqu9 se hallaba en una 
oolina en tretenido e a i i i r a r  la marcha de la co­
lumna, pues le l lam ate  la atenoion ver tropa en 
aquella comarca, d iH )^  se disfrutaba u na  tran qu i­
lidad envidiable.» H i d« s a b ; r  Vd. señor director, 
que á  la salida de l i  M lumna de Tiana llovia, y 
no es de presum ir q ua  el solo gnsto de v e r  la 
fuerza sobre el camino lufriéra  el Ltofrius el agua­
cero, á  menos que no tormara parte, como me in ­
clino á  creer , de los varios grupos carlistas que 
diseminados y ocultos en la espesura de aquellos 
montes esperaban la hora de la reu n ió n ,  que no 
estaba ya’lejana.

Añade en otro párrafo «que yo hice salir d e  Tiana 
un  seguro espia para que  engaña tido á  los infelices 
fusilados bajasen á la fuente y  fuesen sorprendi­
dos por la fuerza de mi mando.» Precisamente y 

.quizá providencial para hacer mas patente su fal­
sedad, estuve alojado en casa del alcalde, y  á  su 
testimonio me remito para que diga st habló con­
migo paisano alguno reservadamente du ran te  mi 
permanencia en  el alojamiento. Por otra parte  la 
marcha de la  Cjlumna no era  sigilosa, puesto que 
uo  cuarto de hora antes ds l leg ir  al punto donde 
se presentó el prim er g rupo carlista, hizo alto la 
columna empleando para ello la corneta, lo mismo 
que pa''a em prender ta marcha.

Manifiesta también « ]ue  los aye i y  los lamentos 
d-i los prisioneros siguieron coiiseoutivdmeiite a  la 
llegada de ta fuaiza á  la inmediociOii de la fuente», 
lo cual supone ( j u e  el fuslamiento se lievo á  cabo 
«(■guidamente. N o  es pos bin, señor direct i t ,  m e n ­
t ir  con más descaro. La priiner-i fuerza que m ar- 
ctiabi á vanguardia eran u n  ofi ;ial ooii sois in d i­
viduos de trop», dos de oadj uno de los institutos 
que venidn á  mis ó r d e n e ^ ó  seau G uardíj o vil, 
carabinaroi y voluntarios, y  si b ien este oficial 
llevaba la órden de exp lorar el terreno, su  objeto 
principal era  adelantarse 4 1a columna para sacar 
el alojamiento en  Mollet, donde pen;ab) pernoctar 
y  donde pernocté. Esta fué la fuerza q ue  recibió 
la prim era descarga de los faooio'os, á  los q ue  car­
gó instantáneamente, dispersándolos por e l monte 
abajo, por cierto casi impenetrable, y  donde tuvo 
lugar la batida calificada de ojeo por e l Sr. Llo­
frius, y  q u e  dió por resultada la aprehensión de 
los nueve  fusilados.

La hora del encuentro faé sobra las cinco de la 
tarde, tardándose cerca de dos horas en  batir el 
monte y  presentándome los prisioneros no en un 
soto grupo, como supone el difatnaior, sino pri­
mero dos, despues otros dos, luego cuatro y  ú lt i­
mam ente uno , todos con la» arm as. La gravedad 
de la medida que  se iba á tomar o ca  ellos m e obli­
gó á  reconcentrarm e en mí mismo y  sacar la ó r ­
den que llevaba en la cartera, buscando un r e ­
curso 6 una expresión por la cual pudiera eludir 
su inmediato oumplicniento, pero su  redacción ter­
minante, como Vd. habrá observado, m aq u iló  loda 
esperanza. No satisfeoho aun con e.ste exáman lla ­
mé jun to  á mí á los seftores capitanes de fuerzas 
tan  heterogéneas como las que están á mis Ordenes, 
y  comprendieron, como y o ,  que sin  una m a r c a d a  
desobediencia por mi parta  y  á la cual hubiera 
tenido qne responder ante un Consejo da guerra, 
n o m e e r a  posible rehu ir  el cumplimiento. Enton­
ces y  solo ei'tonces me vi en  el dolorus > c a s o  de 
ordenar el fusilamiento e n c o i D e n d a d o  al teniente 
D. Sebastian Villella de la com piñía d -  volunta­
rios, y no presenciado por mí, por más que El 
F.ítado Cflíaíon me haya califi-^adj de c rue l y ase­
sino, Es decir, seflor director, que la ejecuoion se 
llevó i  efecto lo ménos á una hora de distancia de 
donde lo supone el autor de la carta y  dos despues 
de los prim eros tiros.

Aquí conoluíria mí relato, que como Vd. com­
prenderá, me afecta a ú n e n  el dia, sí el calum nia­
dor no tratara en su  esor>to de darla alguna vero- 
sim litud citando al alcalde de San Fausto y  ha­
blando de somaten si la columna te  hubiese p r e ­
sentado en aquella comarca al siguiente dia. Res­
pecto á  lo primero ó sea la  entrevista  del alcalde 
conmigo, lo efectuó, porque el capitan de la Guar 
dia civil, que  marchaba á  vanguardia, le avisó 
para ello, y  ya en mi presencia le manifesté dis- 
pusiera lo conveniente para dar sepultu ra  á los 
cadáveres: no e n  el tono que supone el detractor y 
sí en el mío habitual, que por cierto no tiene nada 
de acre n i  destemplado. Por lo que toca al somaten 
basta tener presente que las aldeas da San Fausto 

Martorpllas, cuyos habitantes á  pesar de ser 
_ si de noche salieron á  las puertas i  v e r  pasar la 
tropa, reuopn en tre  sí unas 50 ó casas, y  aun- 
qu* el motivo hubiese existido, la fue'^za de mis 
órdenes era  demasiado imponente para atreverse 
á ello.

El narrador d é la  osrta, no sé  si por descuido 
intenoionalmente pasa poi-alto el segundo encuen­
tro  de la columna ja  cerraila la noni^e con otra 
partida de carlistas, qne acompañaba ó escnitaba á  
coatro personai^s á  cabal’o los cuales al tropeíar- 
se y  oir el «iQuién vive?» que les dió la vanguar­
dia, se desbandaron en todas direcciones no sin  ser 
perseguidos y  sufrir los disparos de la fuerza que 
la componía, abandonando --n su huida un  caballo 
qne est^ e n  m i poder, uaa  carabina rayada con ca­
ja  de éb ino , boinas y  otros efectos. Estos persona 
jes no iban seguramente á reunirse  á las demás 
partidas con el objeto de conservar la  -envidiable 
tranq  lilidad que se disfrutaba en la comarca, iban 
sí, claramente, á enarbolar el estandarte de la 
guerra  civil, que es la más grave de las calamida­
des que puede caer sobre nue-tra pátria, y  cuyas 
consecuencias tocarían en el dia los pueblos del 
V»llés, r.o el autor de la carta, síq la oportuna apa­
rición de la columna en aquellos montes que des­
concertó todos íua planes. £st« es la opio o a  n n á -

nim e del país, q ue  sabe instiutivamente se r  justo 
ó imparcial en la apreciación de los hechos.

Omito, por la extensión de este desaliñado e s ­
crito, en trar en otros detalles; pero no pnedo p res­
cindir de tocar, 110 tan ligeramente como quisiera, 
otro aconl*nimiento de mí vida militar, qoe el 
Estado Catatan, en  su  afín  de zaherirm e, ha so­
metido á la opinion pública, y  que su acreditado 
periódico tan  generosa como expoetáneamente 
recvificó en uno de íu s  anteriores números. Me r e ­
fiero á  los 2 i  prisioneros, no 3 í  como equivocada­
m ente aquel dice, hechos por mí en Masquefa, 
despues de la lucha que sostuvieron dentro y fue­
ra  de una  casa con 30 cazadores á mis órdenes y 
algunos nacionale.s de S a i Sadurnl de Noya y E s­
parraguera, y déla cual resultó la muerte del cabe-
cillaTofol de Villarana y  otros tresde  Impartida. Di­
chos prisioneros lo fueroná  la una de la tardedulS 
ds O jtubre  de 1855; escolla los por ia columna p e r­
noctaron aquelli noche eu Esparraguera, saliendo 
al am anecer del siguiente día para Mariorell, con 
intención de seguir la marcha á esa capital para 
ponerlos á  díspjsicicn de la primera autoridad del 
Principado. A ta  salida de! pueblo, cuatro mozos 
de la Escuadra me en tregaron  el oficio, que con­
servo pn mi poder y  en el cual s* lee; <A las tres 
horas de recibida esta comunicación y sin excusa 
ui pret>‘X to  de ninguna especie, dispondrá usted 
que todos los prisioneros sean pasados por las a r ­
mas, etc.» No obstante órden tan  term inan’e, d i­
simulando la impresión que no pudo ménos de 
causarm e continué mi m archa á M^rtorell, donde 
reun í al ayuntam iento, á  ios comandantes de n a ­
cionales , al Clero y  principales contribuyentes 
excitándoles á interceder colectivamente con el 
capitan general para salvar las vidas de aquellos 
mfelices, coyas personas acogífron m í proposicioú 
con el atan del que vá á ealvar las de sus sem ejan­
tes; y  subiendo al teiégrafo óptico, q ue  entonces 
existía en a q u e l l a  villa, hicieron cuantos esfoerzos 
hum anam ente e ran  posibles para conseguir la r e ­
vocación de la órden. Viendo la inutilidad de sus 
gestiones, qoe  el plazo señalado había trascurrido 
)ajo mí responsabilidad en tres horas, sino en más 

de seis, entregué el mando de la columna al se ­
gundo jefe para q oe  llevase á  cabo la ejecución en 
San Andrés de la Barca, cediendo á  los ruegos de 
las mismas personas para q ue  no ee efectuara en 
táarlorell. Muchas de ellas e x i s t e n  aun e n  este pun­
to, Esparraguerra y San Sadurní, que fueron te s ­
tigos presencíales de los hechos, y  á  su sinceridad 
apelo para que dígan si en el sucinto relato que 
anti>cede hay una  sola palabra que no esté ajusta­
da á la más sincera veracidad Este hecho, que me 
honra y enaltece, ba í<ido explotado por El Estado 
Oatalan, presmit’inilome al público c o n o  de ins 
linios sanguinarin*. sin t - n e r  en  cuenta que  el 
uniforme qoe v i-‘ , Impone dentro el cumplimien­
to del debar s^O'ificlis dolorosos, em pezando por 
U  vida y  term  nando p^r sofocar mncbas veces los 
más hum aniiar o^ sentMslentos.

Dispénseme Vd.. señor director, tan ta  im p o rtu ­
nidad. y  art ic ip jndole  gracias espera de su bene- 
volrncia é impaici.lidad trnga la dignación de in ­
sertar esta carta en el periódico que tan dignamen­
te  dirige, si.]uiera en  atención á ser esta la única 
y  última vez que  se vea precisado á molestarle 
Gon tan  enojoso motivo su s iem pre atento y seguro 
servidor Q. B. S. M., José C<«sa2ís.-Granollers, 14 
de Agosto de <869,u

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

REGENCIA DEL REINO.

MINISTERIO DS LA GOBERNACION.
E X P O S IC IO N .

Seiior: Disentido por las Córtes Constituyentes el 
proyecto de ley para la reforma de los estableci­
mientos penales, seria  m u y  conveniente que la 
ju n ta  (lue ha de crearse con arreglo á  lo q ue  se 
dispone en  la  base 16 se  constituyese desde luego 
á  fin de ocuparse de la preparación de los asuntos 
de su  especial competencia, y  adelantar el estudio 
de Us cuestiones que  la futura  ley  somete á su 
exam en y  resolución.

En su v irtud e l ministro que suscribe, de acuer­
do con el de Gracia y  Justic ia , tiene e l honor de 
proponer A V. A. el siguiente decreto.

M adrid , <T de Agosto de 1869.— El ministro de 
la  G obernación, Práxedes Mateo Sagasta.

D B C B K T O .

Conformándome con lo q c e  m e ha propuesto el 
minis tro de la Gobernación, de acuerda  con el 
Consejo de ministros, vengo en  decretar lo si­
guiente:

Artíoulo I S e  crea una jun ta  oonsqltiva y  d i­
rectiva superior para contribuir á  la más pronta 
y  acertada realización del proyecto de ley d iscu­
tido por las Córtee Constituyentes sobre reforma 
de los establecimientos penales, de la cual será 
presidente e l ministro de la Gobernación, v icepre­
sidente e l director general del ramo, y  el fifcal de 
la audiencia de Madrid vocal nato.

A r t i . °  Serán además vocales d e  la misma los 
señores D. Cristino Martos, D. Antonio López Bo­
tas, D. Sebastian de la Fuente  Alcázar y  D. Juan 
Pablo Soler, en el concepto de diputados constitu­
yentes; D. Alvaro Gil Sanz y D. Francisco Salme­
rón y  Alonso, en  el de letrados; D. Cirilo Alvarez 
y  D. Estanislao Figueras, como publicistas; D. Pe­
dro Mata, como médico; D. Santiago Angulo, como 
arquitecto; y  D. Ricardo Chacón y D. Antevio 
García Mauriño, e n e l  concepto de oficiales de 
Gracia y  Justicia y Gobernación respectivament*, 
desempeñando el último las funciones de,secre­
tario.

Dado en  San Ildefonso A diez y  siete de Agosto 
de mil ochocientos sesenta y  n u e v e .-F ra n c is c o  
Serrano.—El ministro de la Gobernación, Práxe­
des Mateo Sagasta.

trando de nuevo e n  la provincia de Ciudad-Real, 
fué alcanzada á  las tres de ia madrugada de ayer 
en  los Palacios de Torroba, á  una  legua de Alma­
gro, po r  dos compañías del regimiento infantería 
de la Princesa enviadas oportunam ente desde Cia- 
d<td Real por su  gobernador m ili ta r , q ue  la ba tie ­
ro n  y  dispersaron completamente, causándole un  
m u e r to y u n  prisionero, cogiéndole cuatro caballos, 
diferentes armas de fuego y blancas y  otros efec­
tos de guerra.

Los voluntarios de la libertad del Moral de Ca- 
latrava oon su alcalde á  la cabeza salieron á  dar 
una  batida; y  sorprendiendo un  grupo de faccio­
sos de los que en su precipitada huida se  habían 
fraccionado, le causaron u n  m uer to  y  un  herido 
^rave, haciéndole además u n  prisionero.

Bl alcalde de Diimiel, habiendo sañdo á reco­
nocer con voluntarios de la libertad de aquella 
villa Us inmedí.icíones de Torroba, donde en la m a­
drugada de ayer fué la facción sorprendida y  des­
hecha por las t ropas del ejército enviadas de C iu­
dad Real, aprehendió al cabecilla D. Juan de Dios 
Polo oon su secretario D. Vicente Camacho y  otro 
q i e  le acompañaba.

El expresado cabecilla, qíie parecía habar c o n ­
servado la serenidad de ánimo en  sus m archas y  
contramarchas favorecido por el te r reno  q u e  co­
nocía perfectamente, la perdió en  el momento e n  
que fué alcanzado por la co lum na; y  desconcerta­
do en su fuga , vino á  caer en  poder de los vo ­
luntarios de Daimlel.

Las facciones de la  Mancha han  concluido oon 
la captura de Polo, y  los dispersos restos d e  su  
partida pronto caerán en  poder ds las tropas y 
de los valientes Voluntarios de la L ibertad, que  
en todos los pueblos hacen salidas para apreben- 
derlos>.

Los dispersos de las facciones levantadas en  el 
distrito de Valencia van presentándose á indulto 
unos, siendo aprehendidos otros por las columnas 
y somatenes que los persiguen.

De la facción Bolinches habían llegido á Va­
lencia individuos, 41 presentados y H  a p re ­
hendidos.

De la facción de Alcalá de Gisbert han s íd ) a p re ­
hendido cuatro con armas y munici-jnes, y de 
la que fué batida en  Abejuela se  han presentado 
tre in ta  y dos.

Los Voluntarias de la Libertad de Viver y  Te­
resa (Gastolion) hicieron ayer  11 prisioneros.

El número de fxccioKos d ism inuye de dia en dia 
en el distrito de Valencia, y  pronto podrá a n u n ­
ciarse la completa pacificación de aquel país.

No ocurre novedad en el resto  de la Península.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Subsetrelaria.

Habiendo regi^sado á esta capital D. Eugenio 
Montero Ríos, subsecretario de este ministerio, Su 
Alteza el regente del Reino ha tenido á b ien  dis­
poner que vuelva á encargarse de la subsecreta­
ría, y  que cese T . S. e n  e l despacho de los asuntos 
de la misma, quedando satisfecho del celo é  inte* 
ligeocia con que lo ha desempeñado.

Da órden de S. A. lo digo á V. S. para los efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 18 de Agosto de 1869.—Ruiz Zorrilla. 
—Sr. D. Cayetano Marique, jefe de sección p rim e­
ro del mismo.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
La facción Polo, que á  consecuencia do la oca* 

pación combinada por nuestras columnas délos 
puntos principales de Us gargantas y  montes de
Toledi^e^vió obligada á  detoeador al llano en

MINISTERIO DE HACIENDA.
ÓBDBN.

Excmo. Sr.t Con el objeto de que tengan debido 
cumplimiento el art. 11 de la ley  del presupuesto 
de ingresos, aprobada por las Córtes Constitu­
yentes, y  las disposiciones del decreto de 3< de 
Julio próximo pasado, relativas á la bonificación 
del premio de cobranza á los contr ibuyentes  que 
anticipen sus cuotas duran te  el presen te  e je r­
cicio S. A. el Regente del reino se ha servido 
mandar que se observen las reglas siguientes:

El premio da cobranza q ue  ha de descon­
tarse á  los contribuyentes que antic ipen su s  cuo­
tas respectivas á  uno ó mas trim estres es el qu« 
corresponda » razón de 2 escudos 6S5 milésimas 
po r  too sobra el total á satisfacer por la coo tr ibu - 
oion territorial, y  de 3 escudes 404 milésimas por 
too por la del subsidio industrial, qoe  se abonan 
al Banco de España por la recaudación d e  dichas 
contribuciones.

Respectoal impuesto personal, dicho descuento  
estará en igual relación coa  el precio á  que el Go­
b ierno contrate su  cobranza.

2.* La bonificación de uno y  medio y  de 3 por 
400 que ademas debe hacerse con arreglo al a r ­
tículo 3.° del decreto de 31 de Julio á  los contribu­
yentes que anticipen el im porte de u n  semestre 
ó de tin año, sa hará apreciando ún icam ente  el li­
quido que resulte despues de rebajar de ia canti­
dad á  satisfacer el prem io de cobranza expresado 
en la prevención anterior.

3 .* Para que puedan tener lagar el descuento 
y  la boniScaoion expresados, es iodiapensable q ue  
los pagos anticipados se verif iquen , seguo deter­
mina el art. II  de la ley del presupuesto de ing re ­
sos, en las sucursales ó delegaciones del Banco de 
Espa&a, que solo existen en  las capitales de las 
respectivas provincias.

4.* Al efecto, las mismas sucursales ó delega­
ciones del Banco encargadas de la cobranza harán 
préviamente la liquidación oportuna, q ue  estam ­
parán y  a u tc i i a r á n  al dorso de ios correspondien­
tes recibos talonarios. En estas liquidaciones se 
esípresará, cuando solamente se anticipe un tr i ­
m estre: primero, e i total importe del rec ibo ; se­
gundo, la  oaotidtd i  deducir por e l p rem io d s  oo*
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b ran z* ; y  te rce ro . el líqaido qoe r e s a l t e , q ue  es 
la suma que  debe satisficer e l coDtribufeDte.

5.® Cuantío se anticipa un  semestre ó  to3o el 
ano, además de las tres partidas expresadas e a  la 
regla anterior para la liquidación del anticipo del 
trimestre, se determinará eo ella la cantidad á qne 
ascienda el uno y  medio 6 el 3 por í 00 del líqaido 
antes citado, y  la diferencia que  ofrezca la Opera­
ción de resta en tre  las dos úliimas partidas.

6.'' D oran te  los plazos señalados para q a e  los 
contribuyet3tes paedan  optar á  ios beneficios de la 
anticipación de coola, las sucursalds 6  delegacio­
nes  del Banco pasarán sem analm ente á las admi­
nistraciones ecoDómioas notas ó relaciones de loa 
anticipos por cada una de las contribuciones, en 
cayos documentos s j  expresará po r  columnas el 
nom bre  de loa contribuyentes, la sum a á recaudar 
de los mismos, con expresión 6 detalle de concep­
tos que tengan ios recibos, total de cada uno, el 
descuento hecho por importe del premio de co ­
branza, el líquido ó diferencia despues de hecha 
aquella dedocfiion, el importe de la boniñoacioo 
por anticipos de seojfstre ó  anualidad, y  e l líquido 
cobrado del conlribayente .

7.* Cuando dichas sucursales 6  delegaciones in ­
gresen en  la Caja del Tesoro e l importe de los a n t i ­
cipos, se formalizará el ingreso del importe íntegro 
de los recibos con la aplicación correspondiente de 
cupo y  recargos, y  s i mismo tiempo la data del 
desooenlo y la bonifíoacion con oargo á los resof c- 
tivos coaoeptos de partícipes de las ren tas  púhli 
cas; es decir, á Premio de c o h ra t tz a  y partidas fa llí- 
dai lo lerriíorial el importe dal descuento y bo­
nificación procedente de los anticipos de la misma 
oontribucloQ, y á Premies de eobram a de'Ja tndus- 
Ir ia l ó de impueito pertonal e |  importe de los des­
cuentos y  bonificaciones qoe  pruduzcan la antic i­
pación de cuotas.

8.“ Las Administraciones económicas, en  vista 
de las relaciones de que trata la regla 5.», dispon­
d rán  el inmediato ingreso e n  las Cajas del Tesoro 
de las sumas recaudadas por anticipación. Esta m e ­
dida no altera n i modifica en  m anera alguna los 
plazos que  por regla general se hallan establecidos 
para el ingreso de los fondos en  la instraccion de
6 de Abril de 1866 y en  el contrato celebrado con 
el Banco de Espaiid.

9.* El último dia del mes actual precisamente 
en tregarán  las delegaciones del Banco á las adm i­
nistraciones económicas de las respectivas provin* 
oías la relación nominal de los contribuyentes que, 
utilizando lo dispuesto en el art. i.® del decreto de
31 de julio citado, anticipen la anualidad corres­
pondiente al presente ejercicio; y  las mismas admi 
nistraciones cuidarán de que al dia siguiente á  más 
tardar ingresen en la Csja del Tesoro las sumas 
recaudadas en  esa forma y  que  con anterioridad 
no hayau sido entregadas.

De ó rden de S. A. lo comunico á V. E . para su 
oonooimiento y  efectos correspondientes. Dios 
guarde á  V. E. muchos años. Madrid 18 de agosto 
de 4869.—Ardanáz.— Señor director general de 
Contribuciones.

PARTE extr a n jer a .

DESPACDOS TELBGBAPICOS.

P a b i s ,  1 8 .— El general Lebeuf es e l candidato 
desigoado para el puesto de mioistro de la Guerra 
vacante por (dllecimieoto del mariscal Niel.

Ei em perador, nolablemeute r«stablecido del 
ataque de reum a, se dispone á  m arch ír  á  Clialons.

B e h l i .v ,  1 8 .— La escuadra d é la  A e m a u ia d e l  
Norte, armada con los nuevos cafiones de gran ca­
libre, está completamente lista y  en estado de h a ­
cerse á la mar

Los periódicos minis teria les, al mismo tiempo 
q u e  desmienten que se trata de aum en ta r  el p re ­
supuesto de la G u e r ra , se  congratulan de q ue  la 
artillería prusiana cuen te  con m ayor núm ero de 
cañones q u e  la franoesa.

El almirante francés Jurien de laG rav io re  ba 
recibido órden de hallarse el S5 de Agosto con to ­
da la escuadra del mediterráneo en  Ajaccio para 
rec ib ir  aill á  la emperatriz.

£ t  Gaulois dice que  Prusia ba recibido última 
mente, aunque de u n  modo ind irec to , un  desea 
labro en Viena. Recuerda ei citado periódico las 
intrigas de la Prusia en Hungría, y  sus tentati»aá 
reiteradas para hacer degenerar en unaseparíc ion  
completa e l dualismo de Austria y  H ungría , y 
añade que esta pulítioa de .Mr. de Bi»mark uo ha 
cansado el menor efecto. Todas las delegaciones de 
la parte acá ciel Leiiba ban aprobüdu por unanimi 
dad la conservación de la delegación del imp^iio 
e n  Viena.

Esio, añade El Gaulois, es decir claramente á 
Prasia: no admitimos n inguna ingerencia ex tran ­
je ra  en  nuestros asuntos interiores: téngalo por 
dicho.

Paiis , <7.—Han disminuido los dolores reum áti­
cos del emperador, que se ha paseado boy en  car­
ruaje á Sait-Cloud.

Se asegura qne el general Lebceuf reemplazará 
al mariscal Niel en  el ministerio de la Guerra.

El 16 á  la una  debían loa ministros franceses 
dar sus eapücaciones, ante la comision del Senado- 
oonaullo, sobre las diversas enmiendas propuestas 
al proyecto del Gobierno. Creíase que aquellos se
fironunciarian en general por la conservación de 
I  redacción primitiva.

El prim er presidente. M. Davienne, trabaja ac ti­
vamente en  la redacción de su diotámen, el cual 
se oree podrá ser leído á fin de esta semana y  p re ­
sentado á la alta Cámara el 33.

£ué  completamente abandonada la idea de sus
ftender las deliberaciones duran te  las sesiones de 
os consejos generales.

B l Temf$, diario democrático de París, aprecia 
e n  estos términos el decreto de amnistía:

•La esperanza pública no ha qnedado defrauda­
da. Sa ba publicado el decreto de amnistía tan ám
Iilio como podia esperarse y comprendiendo todos 
I» crímenes y  delitos políticos, todos los delitos y  

contravenciones e n  materia de imprenta. Esta es 
u n a  medida euyo mérito no tendremos el mal 
gusto de desconocer, á pretasto de que aparecía 
impuesta por la necesidad política. Por lo demás, 
e l carácter político de la amnistía es innegable. B¡ 
emperador ha podido ceder á sentimientos perso 
nales de que es justo atribuirle el honor; pero ha

- obedecido al mismo tiem poá los deberes de la s i ­
tuación. L'n cambio tan grave como el qne  van á 
sufrir nuestras instituciones, no podía menos de ir  
acompañado de la condonacion de las penas im ­
puestas b ijo  otro régimen y en otras condiciones 
de l 'b frtad  pública. Esta importancia del acto de 
aiLnistía está además revelada, y  de una manera 
sigLítÍDBiiva, por la firma que  todos ios ministros 
bao sido llamados á  poner al p ié .i

ÜQ po'^iódico describe en los siguientes térm i­
nos las fiestas celebradas en  París el 45 del cor­
riente:

«Li fiesta dei 15 de Agosto fuá celebrada en Pa­
rís con gran entusiasmo, rju obstante baber e :̂ta<io 
cubierto el sol en una  grau parte del dia.

D e .-d ep o rk  mafi.^na aparecieron los ba>cdnes 
dd las ca^as adoruddus cou m ultitud de banderas 
de tos colores uacíonales y  otras muchas de com ­
binaciones fantásticas.

El) todas las alcaldías se distribuyeron socorros 
á  tos pobres. A la una  se cantó  un Te-Deum  en 
Nuestra Señora de París, al que  asistieron varios 
de los m iau tros, muchos senadores, los diputados 
presentes e n  Pdris, lo> todlviduos del Cuerpo d i ­
plomático, los consejeros de Estado, comisiones de 
los tribunales y  de las facultades de leyes, medi­
cina y  teología, altos empleados, oficiales generales 
del ejército y armada, to los  de grande uniforme. 
Oficiaba el Arzobispo de París, monseñor Darboy.

A las dos principiaron los regocijos populares, y 
en  tanto q ue  un gentío inmenso asaltalia los tea ­
tros, otra parte numerosa de la poblacion acudía á 
presenciar e n  el Sana las regatas en tre  tos p u e n ­
tes di- ietia y  de Grenelle. Por otro lado el campo 
delUarte ofrecía u n  aspecto animadísimo con su 
m ultitud de b i r ra o a s ,s u s  circos de acróbatas al 
aire libre, sus árboles de cucaña y  otra infinidad 
de espectáculos. En la pUza del Trono no era  m e­
n o r la algazara y animación. Las iluminaciones 
por la nocbe fueron muy vistosas, y  los fuegos a r ­
tificiales en la esplanada del Trocadero y en la 
barrera  del Trono, hicieron honor á la fecunda in ­
ventiva del pirotécnico Mr. Huggieri. A la una de 
la madrugada circulaba aun la poblaoíon por las ca- 
llei, y  no b u b o q u a  registrar incidente ningnno 
desagradable.

En el campamento de Cbaions ofició la Uísa en 
e l mi.'mo día el Obispo de Cbalons, y  el general 
Bourbaki, seguido de su estado m ayor, fué á b u s ­
car al Princ ip i at cuartel imperial p ira  que  asistie­
se á la ceremonia.

Terminada la Misa montó ei príncipe á caballo, 
y  por la primera vez en  su vida pasó revista á las 
tropas, haciendo en seguida la distribución de p re ­
mios.

Luego tuvo lugar e l desfile pasando á la cabeza 
el general Bourbaki, y  da regreso al cuartel im ­
perial fueron entregados al príncipe varios m e­
moriales, que los pasó á  manos del general Freís- 
sard.

Para festejar e l 13 de Agosto, se elevó u n  globo, 
se organizaron carreras de caballos y  se term inó  
el dia con fuegos artiSoiales y  ona retreta con ha­
chones.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, -19 DB AflOSTO DE I S e » .

LA ABDICACION DE DOÑA ISABEL.

I.

Las noticias de L a  Epoca, periódico genera l­
m en te  b ien enterado  de las cosas que a tañen  á 
la dinastía caída en  Setiem bre, coincidiendo con 
las nues tras  de a y e r ,  Ies añad en  una  autoridad 
p a ra  otros da g ran  peso, para  nosotros innece­
saria , respecto á  Ja abdicación de doña Isabel do 
BorboD,

Si á estas ho ras  el suceso no se ha realizado, 
todo hace c ree r  que si; rea lizará  en  breve.

E n  b reve  se rá  v erdad  el hecho q ue  a y e r  mis­
mo en el p r im er articulo  teníamos por imposi 
ble, fundando nuestro  ju ic io  en  los sentim ientos 
de nobleza y d ignidad de que  en m ás de una 
ocasion ha dado m ues tra  la desgraciada hija do 
F e rn an d o  VII.

Nos equivocábamos.
Isabel ha sucum bido al fin á  las exigencias de 

personas quo na tu ra lm en te  deben conservar 
g ra n d j  influencia en su ánim o mujeril.

¿Quién gana y  qu ién  p isrde  con esta paso? 
Ganan po r  con trario  modo e! derecho y ia re  

volucion; Ishbel p ierde  bajo todos conceptos.
Pierde la  som bra  y  apariencia  de legitimidad 

que brill íba  en su d iadem a; p ierde la dignidad 
d e  reina; p i t r J e  lus derechos de m ad re , y  pier 
d a  á su s  m ás leales serv idores , á  los pocos que 
conservando  u n  resto  d e  la antigua hidalguía es 
pañola, no han querido abando nar  en  la desgra 
cia á la que  les colmó d e  m ercedes cuando esta 
ba eo el poder.

El suceso es demasiado g rave  p a ra  no consi 
derar lo  con deteoimiento, con calma d e  ánimo 
con toda imparcialidad.

Probemos, pues, las calificsciones que  acaba 
m o s d e  darle, aunque  su ju s tic ia -e s  tan  ciara 
que  apenas necesitan de probanza alguoa.

Doña Isabel se ha llamado siem pre  reina por 
la gracia de Dios y de k  Constitución; es decir, 
po r  el derecho y por la  fu ; r z j ,  p o r  la  ley y  por 
la  revolución: títulos cuyo ayuntam ien to  envuel 
ve u n  contrasentido, ó al m enos u n  pleonasmo 
ridiculo 6 inm oral.

Porque si po r  g racia de Dios e ra  re ina , ¿á qué 
por la Constitución? si lo era  de derecho ¿á<jué 
invocar  la fuerza? s i la ley le daba la corona, 
¿qué le  daba la revolución? Y si por el con tra  
rio , su  reinado se  fundaba en la  revolución, en 
la  fuerza, en la  Constitución, ¿no e ra  u n  insulto 
á  la ley , a l derecho y  á  ia  gracia de Dios el i n ­
vocarlos?

Sin embargo, esta am aigsm a repugoante  de 
con tradictorias ideas h a  sido útil á  la ex-rei-ja; 
que sin  ella no habría  logrado jam ás  sen tarse  
en el trono de los reyes españoles.

E n  efecto, las cosas estaban  U n  em barulladas 
á la m u e r te  d e  F e rn an d o  V il, y  había U l con­
fusión en las ideas, m t rc e d  á  u n a  serie  de la­
m entables sucesos, que  m uchas personas duda 
ban  en  cuá l d e  tos pret9ndienl»s á la  corona r e ­
sidía e l derecho real y  verdadero , y algunas 
cre ían  de buena fé que t r a  su deposilaria aque­
lla e í ü ?  que dorm ia sosegada en  dorada  cun a , 
ignorando que nadaba sobre u n  m a r  d e  sanare.

E ste  g rupo  de personas honradas , aunque 'po- 
co num eroso, dió gran fuerza a l  bando cristino 
en  la lucha de los siete años, a trayéndo le  las 
vo luntades de m uchos españoles quo , incapaces 
de ju z g u a r  por si mismos una  cuestión tan  á r  
d ua , liaban su  criterio al de los p rim eros , p e ­
leando en  consecuencia á  favor de la excelsa 
n iña  con el entusiasm o de qu ien  defiende una

c a u ia ju í t a ;  y  sobru todo, a y u ió  a! triunfo  de 
aquel p a r l i i o ,  m anteniendo in lec ísas  en los 
principios do la g u e rra  á las c ó r t ts  europea^.

Poro la m m 'n s a  m ayo’ia  dd los españ jies  
Juzgaba de d is tin ta  m anera . Hutregada la cues 
tion á  m anos d e  jueces y letrados, r e lu c id a  la 
gue rra  á  la controversia sobre el derecho  e n t  e 
D. Cárlos y  doña I s a b e l , la lucha habría  con­
cluido tan  pron to  como fué comenzada. D. C ár­
los habría  sido r e y  i e  E sp añ a ,  y  doña Isabel 
una  princesa augusta , una  infanta rea l  e>pañola.

Comprendiéndolo así doña María Cristina que 
tanto In b ia  hecho para  a seg u ra r  la  ca rona  en 
las sienes de su  hija, pidió el auxilio de las so­
ciedades secre tas  y  de todas las fuerzas rev o ­
lu c io n ar ia s , las cuales se p re s ta ro n  de buena 
gana á ayudarla  aprovechando la ocasion ines­
perada  d e  m arch a r  adulante guiadas por una  
bandera  poliiicj, á  c a y a  som bra Ies seria  mu­
cho m ás fácil f'l logro d e  su s  tu rbu len tas  aspi 
racione.;.

L a  P rovidencia p o r  uno de su s  inescru tab les  
designios permitió que  la sobrina quedase  von- 
c e io r a  e n  la g ue rra  con el herm ano de su  padre. 
No e ra  c ie r tam en te  la  prim era  vez  que  el dolo 
y la traición tr iunfaban  m om entáneam ente  de 
la  lealtad  y  de ia  buena fé.

Dos fuerzas con tra r ia s  habian contribuido al 
establecimiento del trono liberal, y  e ra  ju s to  
quo en tram bas ay u d a ran  á  sostenerlo, partic i­
pando tam bién  d e  la  gloria y  do las ven la jas  de 
la  v ictoria .

Mas habiendo desaparecido ei enemigo com ún 
que  les m anten ía  accidentalm ente unidos, los 
partidos legitímista d e  Isabel y  revolucionario 
com enzaron  pronto á luchar e n tr e  sí.

Esta g u e rra ,  m enos ieal y  á  veces m ás san ­
grien ta  q ue  la  sostenida con D. Cárlos, ha d u ­
rado  cerca d e  tre in ta  años. El trono m ás  incli­
nado, como e ra  propio, a  los amigos de la t r a ­
dición siquiera  la falseasen, ha estado siem pre 
vacilante , en varias  ocasiones á  punto  d e  caer, 
sosten iéndoseúnicam ente  po r  medio de t ran sac­
ciones poco dignas y  hasta  de hum illantes con­
fesiones que  le quitaban  el prestigio necesario y 
hacían inevitable  su ru ina .

A l cabo do tan  la i^o  tiempo el partido  revo lu­
cionario se sobrepuso el año pasado al legiti- 
m ista  ísabelino; las nuevas transacciones no su­
pieron llevarse á  b u en  térm ino; la revolución no 
aguardó nuevas  confesiones forzadas; la  reina 
de la revolución abandonó el trono quo esta le 
había  levantado, y  fué á  com er el pan d e  la 
emigración, casi en la misma m esa  en  que hacía 
tiempo lo estaba  comiendo su  ci^mpetidor.

Llevadas á  es te  puoto  las cosas, la reconcilia­
ción en ire  dos bandos isabelinus aparecía desdo 
luego imposible. La revoluciun lo comprendió 
de este modo, y  queriendo ahondar m as el abis­
mo abierto  en tre  ella y  su antigua protegí ía, 
desató los víanlos de la calum nia y dul insulto 
con tra  ella, soltó las aguas do la difamación y 
del escándalo, y  dijo que  jam ás, jam&s, jam ás  

volverla á  e n tra r  en  tra tos con la  dinastía quo 
acababa de derrocar.

¡Q ié  tristeza tan  cruel debió llenar el corazon 
de la  hija de F e rnando  al d a r  u n a  m irada  en 
to rno  de >í y  com prender su  situación, despues 
d a  llegar á F ranc ia ! Ei partido  legitímísta había 
disminuido ex trem adam ente ; solo rodeaban  á  la 
augusta des te rrada  u n  cen tona r de súbditos, no 
todos de segura y  desin teresada  fidelidad. E n  el 
partido revolucionario estaban los m ás  de sus 
generales, los G randes hechos po r  e l h ,  hasta el 
esposo de su  h e rm an a , com pañera y  participe 
de su s  peligros, como de los pocos goces y  de 
los m uchos pesares  q ue  h a  encontrado en  este 
mundo!

El partido isabelino legitímísta podía ofrecer 
á  la Reina m u y  pocas esperanzas de reponerla 
e n  el trono que no habia sabido con se rva r;  pero 
acom pañándola en  la desgracia le daba  á ella la 
m ay o r  m u es tra  de fidelidad, se purificaba de fal 
tas y  ligerezas pasadas, y  manifestaba al m u n ­
do y á la  historia que  no e ra  indigno de llam ar­
se español.

La Reina á su vez m anteniéndose fiel á los 
que  así le  e ran  fieles, correspondía al alto c a ­
rác te r  que  debió h e red a r  de sus ascendientes, se 
ponia á  la  a ltu ra  de la situación en que  so h a ­
bía  hallado, y  p robando  que  la  ambición y  el 
in te rés  no cabían en su pecho, so enaltecía á ios 
ojos d e  propios y  ex traños. A bandonando  su 
cau sa  á  la  Providencia y  resignándose á esperar 
sin  im paciencia la  su e r te  que le  deparase , doña 
Isabel, tan  desgraciada como re ina , hubiera  p o ­
dido como destronada de ja r  u n  tim bre glorioso 
y  venerando  en  los fastos de la patria.

Al pa rece r ,  esa resignación y  esa pacieocia, 
p ruebas  d e  m agnanim idad da ánim o, le  han  fal­
tado á doña Isabel. E l de<eo de v e r  coronado á 
su  hijo d e  cua lqu ie r modo que  sea , ha sido m ás 
fuerte que  lo que  dem andaban  su  nobleza y  dig­
nidad.

A bdicando en  f iv o r  de Alfonso p a ra  ponerlo 
en m anos de la revolucíoD, renun c ia  a l titulo de 
Reina po r  la gracia de Dios y  a toda apariencia 
da an te r io r  derecho, puesto  q ue  la revolución 
no los adm ite .

Sem ejante abdicación en  las actuales c ircuns 
tancias, no puede s e r  u na  trasmisión d e  dere  
chos, sino la negación d e  los que  hasta ahora 
Isabel croyó tener .  Para  los revolucionarios la 
ab.ii'íacion de Isabel no puedo s e r  considerada 
m as  q ue  M m o una  prom esa  de q ue  se estará  
quieta , sin  in ten ta r  nada contra  ellos; una  con 
fesion d e  q u e  se ha m antenido en el trono míen 
tra s  le fuá posible , careciendo d e  derecho para  
hacerlo.

Si Alfonso fuese proclam ado re y  de E sp iñ a  á 
consecuencia d e  esa p r  mesa y  esa confesíon do 
su  m a d r e , no se r ia  el sucesor de S an  F e rnando ,

d-í Isabel I, de Cárlos I y  de Felipe V :  soria el 
p r im e r  r e y  d e  la revolución. E n  su s  medallas 
lio podría escu lp ir  una le tra  que indicase o tro 
lítulo para  re m a r  que la humillación Vergonzosa 
de su  m ad re  y la  voluntad m ás  vergonzosa to­
davía d e  los que  la a rro ja ron  de España en tre  
silbidos y sarcasm os.

Por o tra  p a r t e , ¿en dónde podría encon tra r  
amigos tu y o s  legitimistas? Los que  ha vis to  has 
ta  ahora  a lrededor suyo  y  d e  su m adre  hacién­
doles m ás  llevadero el destie rro , ¿podrá e spera r  
verlos ju n to  al trono revolucionario  despues del 
bofeton que  habrán  recibido de qu ien  m énos d e ­
b ían  tem erlo?

¡Ah! Sí esto se  v e r if ic a ; sí e l n iño Alfonso es 
coronado re y ;  s i la  inconstancia de las creac io­
nes  revolucionarias y  la veleidad d e  su s  p ro ­
hom bres le de jan  llegar á tiempo en q ue  conoz­
ca y  juzgu e  con criterio  m aduro  los sucesos que 
ahora  están  rea l iz án d o se , ¡cuántas veces leyeU' 
do las p ro c la m a s ,  las historias secretas escritas 
p o r  su s  exa ltado res  de hoy , y  v iendo en  des­
gracia á  los m al recom pensado* fieles se rv id o ­
res  d e  su  m a d r e ,  lam en ta rá  e l ambicioso cariño 
d e  es ta  y  vo lverá  los ojos llorosos á orillas del 
Sena en busca de la perdida dignidad!

¡Qué serie  de nuevas  am arg u ras  v a  á  com en­
z a r  p a ra  Jo ñ a  Isabel como re ina , como m adro  y 
como m u j e r !

¡Qué encadenam ieato  de nu evas  desgracias 
p a ra  la patria!

No podemos d u d a r  dal p royecto  de la  abdica­
ción , com unicándosenos por tan  d iferentes y  
autorizados c o n d u c to s ; pero en c ie rra  tan ta  b a ­
jeza  y m ezqu indad , es tan  •contrario a l  c a rá c te r  
de esta  nación noble é  hidalga an tes  q ue  todo, 
que  nos parece  imposible se llegue á realizar.

P a r í s ,  1G da Agosto.—Queridos amigos : t i e ­
nen  V ds. á  todo el liberalism o rea lizando  la fá­
bu la  d e  las ran as  que  psd ian  r e y ; e l bullidero 
que con este m otivo se  no ta  en esa c a p i t a l , se 
reproduce tam bién en e s t a , ó  m ejor d ic h o , e n ­
t r e  Madrid y P a r ís .  H ay  u na  co rr ien te  e léc tr ica  
con tinua , de cuyos  hilos conductores v o y  á  d a r  
á V ds. a lguna noticia.

E m peñada h oy  m ás que  nu nca  la g u e r r a  do • 
m éstíca en tre  isabelinos y  alfonsinos, pa rece  h a ­
b e r  llegado y a  á  su  periodo álgido la  solucion 
del problema q ue  v e rsa  sobre cómo el doctrina» 
rism o desconcertado  y  m oribundo ha d e  bu sca r  
su  tabla do salvación con tra  e l carlism o y la  re- 
piib líca , que  p o r  d iversos lados le am enazan . A 
medida que van  creciendo en  in tensidad  y  en 
núm ero  las partidas ca r l is ta s ,  aum éntase  aquí y 
ahí la priesa por e n co n tra r  algo parecido á  u n  
r e y ,  q ue  s in  descon ten ta r m ucho  á  los republi­
canos, pueda se rv ir  de vinculo d e  coalicion á 
m oderados, unionistas, progresistas, y  aun  á esa 
o tra  raza híbrida que  sa llam a d e  dem ócra tas  
m onárq  icos.

La .-itiidcijn de cada cual de estos g ru p o s ,  es 
C u in o  sigue: D j  en tre  los m oderados, siguen 
opjniéfidose rab iosam en te  á la  abdicación de 
doña Isabel, no solo los q ue  ún icam ente  fian en 
la imposible res tau rac ión  de esta señora  el vo l­
v e r á  las ollas da Egipto, sino aquella porcion 
de  gen te  decen te  para  qu ien  la  ta l abdicación 
seria  una  insensatez  y  u n  oprobio : en  cambio 
h a y  o tra  porcion da equilibristas sin  conciencia 
y de im pacientes famélicos q ue  están  po r  ten- 
do r  amiga m ano  á unionistas, progresis tas y  d e ­
m ócra tas  m onárqu icos , ofreciéndoles como sig­
no de alianza e l uiSo Alfonso bajo la  regencia de 
M ontpensie r, ó d e  E spa rte ro  ó  dal mism o S e r ­
rano .

E n  cuanto  i  lo  del n iño  Alfonso, todos estos 
parecen  y a  ce rca  de e s ta r  de acuerdo ; pero en 
llegando á la cuestión d e  la regencia , aquí fué 
T roya; como q u ie ra  que  la regencia , y  no el n i ­
ño Alfonso, h a  de d e te rm in a r  cuá l de aquellos 
grupos cojera inm ediatam ente la sa r té n  po r  el 
mango: m m ed ta ta m en te  digo, porque  todos ellos 
sospechan q u é  poner h o y ,  como quiera  que fue­
re ,  al n iño Alfonso en  el t' 'ono, equivale á  poner 
m aM na  una  segunda revolución an tid inástica  
que necesariam ente  parar ía  en república  d e m o ­
crá tica  y social.

La C óri& de los m ila g ro s ,  donde los R inconeles  

y Coríadíí/os de la política liberal ven ti lan  e s ­
tos puntos, tiene su  correspondien te  M ontpodúi, 

al cual h a n  acudido todos e n  últim a instancia  
pidiéndole una  solucion q u e  los saque dcl a p u ­
ro. ¿V saben  ustedes cuá l es la solucion puesta, 
da resu ltas  á la ó rd en  del dia? Yo Ies duy  q u in ­
ce de plazo para q ue  puedan  siquiera  sospe­
charlo . . . .  T rá ta se ,  (uo lo v a n  us tedes  á  creer) 
trá tase  de que  la  regencia se  confiera á . . . .  á  d o ­
ña Maria Cristina d e  Borbon, m ad re  d e  doña 
Isabel y  abuela d e  la  c r ia tu ra .  ¿Y saben  ustedes 
quién es e l m u ñ id o r d e  es ta  cofradía, el cor- 
reveyd ile  d e  toda esta combinación asom bro­
sa? Pues es D. Jüsé de Salam anca.

Sum adas estas partidas, a rro jan  el siguiente 
total; E n tron ización  del hijo de D. F ranc isco  de 
A sís, p o r  abdicación de la m ad re  doña Isabel, 
con regencia d e  la v iuda  de F e rn an d o  Vil, bajo 
el patrocinio del m arqués  de Salam anca.

El diablo es lógico; pero la francm asonería  se 
ha vuelto  tonta. T an ta ,  porque á  la francm aso- 
neria  no le conviene to d w ia  hoy  la  república 
en E spaña, y  ev ílan tem en te  si sa pone á  E spa­
ña en  la  a lte rna tiva  en tro  ese to tal y  la  re p ú ­
blica, optará po r  la  república, cosa con I i  cual 
nadie tendría  tanto  que  sen t ir  com o.. . .  e l señor 
Monipodio.

A l orgullo doctrinario  costará  m ucho  trabajo 
persuadirse de que  definitivam ente su s  cabalas 
ban llegado á  s e r  y a  la  carab ina  de Ambrosio; 
pero la v e rd ad  es que  m al que  les p e s e ,  en  E s­
paña tienen que escoger ó carlism o ó república, 
y  que sólo el carlisqio le dejaría  digerir en  paz

lo quo ha d ev o ra d o , m ien tras  que la repúblir^a 
le vaciaría  el estómago con tenazas ardiendo.

Y hablando d e  otro asunto . ¿H an vis to  V ds. 
en  su  vida cosa m ás  rid icu lam ente  sainetesca 
que  el m ohín conque todo el periodism o liberal 
hace  como quien desdeña s i  ca r l ism o?  S iem pre 
diciéüdonos que la em presa  carlista  no es cosa 
séria  ; que  en vano  lucha este  partido  decrépito 
para  v en ce r  las corrian les de la  civilización; que 
todo es posible en España  m énos el triunfo  de 
D. C á r lo s , e tc . ,  etc,! S iem pre  diciendo esio; y  
sin  embargo, dejando v e r  en cuanto hab lan  y  en 
cuan to  callan, en  cuan to  obran  y  en  cuan to  d e ­
j a n  de obrar ,  que  lo único que les tiene con cu i­
dado, es el carlismo.

Pues ¿y la  Gacela oficial, con su s  p a rte s  di- 
ciéndonos á toda hora  q ue  las tropas leales van  
en persecución de partidas  á qu ien  nadie pe r­
sigue? y  sobro to d o , la consabida c o le ta : en 
el resto de la Península se goza  de comple­

ta  tra n q u ilid a d ,  m ien tra s  los mismos p e r ió ­
dicos liberales, y  los te legram as y  ca r ta s  pa r­
ticulares hablan cada dia d a  nu evas  partidas  en 
todos los puntos del te r rito rio  español?

V erd ad e ram en te ,  los provisionales no han  
caido en  la  cuen ta  del daño que les hace este 
sistem a d e  m entira  ab su rd a ;  p o rq u e , en tre  los 
carlistas á  quienes se qu iere  d e sa le n ta r , resulta  
q u e  á cada m en tira  del Gobierno descubierta , 
c recen  en b r ío s , y  en el ex tran je ro  es y a  casi 
proverb ia l ten e r  p o r  cosa co rr ien te  que  á la  hora 
en  q ue  el Gobierno asegura  no h ab e r  y a  partida 
alguna en E s p a ñ a , puede d a rse  á D. Cárlos po r  
instalado en el palacio de Madrid.

Cuanto vem os y  cuan to  c im oi,  e s  hoy  y a  una 
confirmación de la verdad  de la  frase tan  mano* 
seada  e n  estos tiempos sobre  que  Dios c i ^ a  á  
los que  quiere perder .

Ya h ab rán  visto nuestros lectores la  actitudd 
de  los obreros barceloneses con m otivo de los 
jo rna les . D eclaráronse e a  huelga, y  obligaron á  
otros á d e ja r  igualm ente sus trabajos.

Estos hechos, que  son m u y  com unes e n F ra n -  
c ia  y  Bélgica, no e ran  conocidos en España an ­
te s  de la invasión liberal. El socialismo, q ue  es 
e l único liberalismo práctico de los o b re r o s , tie­
n e  y a  razón  de s e r  en España  desde el mom ento 
en que  se  h an  proclam ado los derechos ind iv i­
duales , q ue  lógicamente conducen al derecho  al 
trabajo. En cuanto el obrero  se siente  revestido 
d e  esa soberan ía  q ue  le  perm ite  esc rib ir ,  hablar, 
asociarse, tom ar da ciorlo modo parte  en el g o ­
b ierno  de la nación, no puedn (oU rar q ue  le fal­
te  trabajo  n i que  el fabricante le iinpouga el j o r ­
nal mínimo. Quien está en el pleno goce de sus 
derechos políticos y  se  c ree  una  pnrt6cica de ese 
soberano infalible que  so llama nación, ¿cómo se 
ha de res ignar á  m orirse  d e  h am b ie  porque  un 
propietario ó u n  jefe do fabrica se em peñe en 
hacor economías en su s  dependencias? ¿Como 
no ha de creerse  con derecho  al trabajo, cuando  
este derecho parece  tan  n a tu r a l ,  m ás  na tu ra l  
que  los llamados individuales ílegislables?

«Es preciso q ue  caigan todas las tiranías» d i­
ce la  revolución. Y el ob re ro , q u e 'n o  conoce 
m ás  tiranía  que  la del capital, exclam a; «¡Pues 
caiga la t i ran ía  dcl capital'i) Y fuerza  es confesar 
q u e  el obrero os lógico cuan  .o  de esta m anera  
gri ta . Los genera les rom pen  el yugo del trono: 
los oficiales el de los generales; los soldados el 
de los oficiales: los hijos el de los padres ; y  cla­
ro  es , los obreros el de los fabricantes. E s  una 
cadena , d é la  cual, roto el p r im e r  eslabón, n ece­
sa r iam en te  se  rom pen  todos los demás.

M ientras en tre  el obrero y el fabricante exis­
tía  esa  relación na tu ra l  del inferior con el supe­
rio r, notablem ente dulcificada por e l sen tim ien­
to cristiano, e ra  impusible toda desavenencia 
colectiva y tan  diñcil el abuso del super io r co­
mo la rebeldía del inferior. Pero pueiitos enfren­
te  dos ciudadanos, con idénticos derechos, el 
c iudadano obrero  y el c iudadano fabricante; 
aquel p rocurando  saca r  e l m ay o r  jo rn a l posible 
á  costa del m eno r trabajo; este p rocurando  s a ­
c a r  el m ay o r  trabajo  á costa del m eno r jo rna l,  
u u  leve p re tex to  lesbasta  para dec la ra rse  a b ie r ­
tam en te  enemigos, y  com enzar  una  lucha  q ue  
no lleva a  otro  fin sino al desquiciamiento social 
y  a l triunfo de la  anarqu ía .

Hechos como el d e  Barcelona, p o r  m ás  que 
p resen ten  u n  ca rác te r  pacifico , deben  h ace r  
p en sa r  m ucho  á los fabricaa tes é industria les 
en genera l , sobre el í e IIuJo de c ier tas  ideas en el 
ánim o de los obreros. M ientras estos no reciban 
una  educación sólidam ente cris tiana  y aquellos 
no d en  ejemplo d e  moralidad, de respe to  á  las 
creencias religiosas y  de am o r al ó rd e n ; en  una  
palab ra , m ien tras  unos y  otros no sean  verda­
d eram en te  cristianos, la  arm onía  en tre  ellos es 
imposible, y  lo q ue  hoy  no pasa  de se r  una  
huelga, m añana , como lo hem os vaticinado en 
o tra s  ocasiones, se  convertirá  en  una  form al r e ­
belión q ue  haga pavesas las fábricas  y  dé ei 
triunfo  á la demagogia.

Se necesita  toda la frescura  de u n  unionista 
p a ra  escrib ir  un  párrafo  como el siguiente;

<En los neos se comprende cualquier bajez» s a  
ridíuulo rey ,  si ioü libcraie» se la o(recier«u, acep­
taría gusiobo la Ouruua úeuiooratca üe üspaQa y 
su80rít)ina o tn  la mayor compiaccnuia U Lonsli- 
lucion qne los ueo j tanto atiuirecou. :ju& partida­
rios se creerían aquel día honrados-con ei ti iulode 
demócratas y &e üíspuiariau los puestos vtloidles 
que boy para ellos son más odiosos.»

A esto no se puede d a r  m ás respuesta  que  de­
c ir  el periódico que  lo escribe, es fii Diario E s ­
pañol.

Basta ¿eh?

¿Se qu iere  u n  dato para  s a b e r  de dónde p a r ­
tía  ia  idea de k  manifestación con tra  los cu ra s
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del domingo úllimo? ¿Se qu iere  sab e r  en  q ué  
m anos estaba el que se hiciera  ó nó tal manifes- 
t a c io D ?  Pues lésse lo siguiente de una  c o r r e s ­
pondencia de M adrid dirigida al D iano  de B ar-  
celona:

•En la ciudad de V;>lladolid se babia preparado 
para ayer una maniíestscion contra el Clero; el 
ministerio de i* Gobernación comunicó al gober­
nador de ia proviacia que  por altas consideraoio- 
Des de patriotismo se babia renánoiado la que  en 
análogo sentido estaba aquf proyectada, j  oon esto 
se  loRró que  la g«nte ardorosa de ia capital de 
Castilla la Vieja abandonase u q  proDósito qae sólo 
inconvem entes podía tener en  estos momentos.»

NOTICIAS. CARLISTAS

TOHÁIIAS D I  LOS PSIUÓmcOI I D I R A U t .

De La Correspondencia:

 ̂ — «Uabiecdo tenido noticia el gobernador mili­
ta r  de Ciudad-Real, que  la partida PoIoseenooB- 
traba anoche en la dehesa de Torroba, á  una legoa 
de Almagro, bizo salir en  n n  tren  de mercancías i  
dos compañías del regimiento d é la  Princesa, las 
cuales á las tres de la madrugada de hoy dispersa­
ron  aquella partida en  los Palacios de Torroba 
causándola u n  muerto y  cogiéndola además cuatro 
caballos, diferentes armas de ftiego y  blancas y  
otros pertrechos de guerra,

— >Hoy i  las cinco de la mañana se ha presen­
tado una partida carlista de unos SO hom bros, en 
Telenzuela, de la provincia de Ciudad Real- Pare­
ce q ue  se  dirigían al Pozuelo, pero ántes de partir 
para  este punto oogíeron cuatro fanegas de cebada 
de una era. E^ta partida se guarecía ayer en  una 
poseeíon del conde d« Valdevaraiso.

—>D. Cirios de Borbon c o n t íD Ú a  residiendo en 
casa del conde de Lalande cerca de Bayona, por 
más q ue  suele hacer algunas expediciones á  oíros 
pan tos de Francia.

De La Epoca-.
«Cada dia son más concisos y más breves los re ­

súmenes de las operaciones militares contra los 
carlistas, que publica la Gaceta. Suponemos que 
esta coDCisicn dimana de la esoaaez 6 de la insig­
nificancia de las noticias que el Gobierno tiene 
que trasmitir; sin embarco, creemos q ue  los suce­
sos de Valencia y  Castellón, á juzgar por los datos 
que b a l la iG o s  en la prensa local, merecían mayor 
atención. H0 7  mismo nos dice la Gaceta, que pro­
cedentes de Játiva babian entrado en Valencia 53 
facciosos aprehendidos ó presentados, siendo asi 
que  no constaba da positivo que e n  Játiva se h u ­
b ie ra  levantado partida alguna, y  que el número 
de prisioneros 6 presentados que se cita es bas­
tan te  considerable. En cnanto á la partida de P o ­
lo, sospechamos que debe haber «arrancado al p a ­
so» de Piedrabuena, según lodesembarazado de su 
marcha.

—»Ha sido puesto en libertad el ecénomo de Al- 
corcon, contra qu ien  no han resultado confirma­
dos los cargos por los que se procedió á su deten ­
ción.

— «Escasas son las noticias que hemos podido 
extractar hoy de los despachos telecriticos que se 
DOí han facilitado en el ministerio de la Goberna­
ción.

Se cree que la partida q ue  apareció en  la Sierra 
de Gador se haya corrido a  las T ab 'rnas . La man* 
da u n  desertor de presidio llamado Esteban.

—Leemos en u n  periódico:
«La facción de la Mancha ha quedado reducida 

á 60 ginttes que  mauda Sabariegof; 400 hombres 
tam bitn  montados á ia.< órdene» de Polo, y  460 in ­
fantes de que diípone Brione?.»

—D'í Sdladella dicen con fecha l í  lo siguiente 
á  La igualdad:

«Anteayer i 3 se oyeron muchas descargas da 
fusilería bácia San N hIf o , y  á los pocos pasos se 
presentó a iu i  una partida de 70 carlistas , m anda­
da por D, Francisco Valles de Alcalá, á la cual se 
unieron cinco vecinos de este pueblo.

Salieron en dirección de S in Mateo, ñero sabien­
do que  babia entrado allí una  columna de guardia 
civil, se dirigieron báoia T r r ig , en do rd a  se les 
reun ió  o tra  partida ro n  el C u ra re  Albacocer; se­
gún  me han informado los bagajeros, quienes han 
dicho también que  ayer se encontró en el té rm i­
no  de Chert una  columna del Gobierno con otra 
partida carlista, á la cual atacaron valerosamente 
nuestros soldados, causándoles la pérdida de tres 
m uertos y  cinco heridos.

El mismo dia <2 se reunieron unos 600 faccio­
sos con 60  caballos en la c<sa de campo llamada 
la Varona, y  uo se sabe dónde se encuentran , h a ­
biendo salido en su busca fuerzas del regimiento 
d e  Zamora.»

El Diario Mercantil de Valencia contiene entre  
otras noticias la siguiente;

>E1 jefe de la facción de la Ollería, llamado Bo* 
linches, es una persona m uy bien acomodada de 
aquella población , docda tiene su familia, y  era 
conocido hace ya tiempo por su viva adhesión á 
la  causa deD . Cárlos.»

También inserta elímismo diario las siguientes 
oorrespondenclas:

«Señor director del D íarjo Vercantil.

CONCBKTAINA, ISdeA gO íto  de 4869.—Nosotros, 
que du iau ie  la guerra civil no vimos en  esta r e ­
donda Oe montañas facción alguna, propia n i age- 
Da, ya no podemos decir otro ta n to , ya no pode­
mos envatecernos; por esta vez el privilegio h i  
tocado á  su térmico, pues una sublevación carlista 
ha venido é arrebatárnosle.

En la mañana de ayer  se dijo q ue  unos 50 hom­
bres  se babian sublevado en  Muro en favor de la 
bandera carlista. Los voluntarios de esta satieroo 
en  su bu>ca y regresaron sin encontrarles la pista. 
Por la tarde, nuevas noticias hicieroD que este a l­
calde, D. Juan Bautista Moltó, al frente  de unos 
4S0 voluntarios, volviese á salir, y  á eso de las 
doce de la noche, pasando de Turballos á  Oaya- 
Des, tropezaron con la facción, pero d o  eran  los 
sub!evados en Muro, porque estos han desapare­
cido, e ran  uno 33 ó 40 que  acababan de sublevarse 
en  el pueblo de Gayanes. Estos rompieron el fue- 
g o y  los voluntarios no se hicieron esperar para 
contentarles.

La hora de las doce de la  noche no era la más 
propia para combate, máxime en noche tenebro ­
sa; sin  eiubartio, los facciosos tuvieron algunos h e ­
ridos, como vinieron á demostrar los rastros de 
sangre, si bien por parte de los voluntarios se tiene 
tam bién  que lam entar un  herido leve de los de 
Muro, y  otro g rave de los de esta villa, pues aparte 
de los balazos, uno e n  el costado y  olro e n  el brazo, 
recibió u n  tiro  de gruesos psrdifeones e n  el pecho, 
di>parado, por lo visto, á quema-ropa. Ahora, que 
son tas siete de la tarde, acaban de en trar los vo- 
Itíntarios oon el alcalde, trayendo cuatro prisione­
ros, Al alcalde se lebe la en lo rabnena, por el a r ro ­
jo  y  serenidad con que  dicen se ha conducido.!

Señor d irec tor del Diario Uereonlil.

«Tabebnes db Valliugní, l i  de Agisto de 1869. 
.—El jueves á medio dia se tuvo noticia de que una 
lartida de 30 á 40 hombres medio armados se b a ­
ilan presentado en Baring pueblo de la sierra, 

distante legua y media de esta población. Pocos 
momer.tos despue.* se recibió un oficio dei alcalde 
de Simat en q ue  comunicando e¡ mismo aiitece 
dente, según noticia coniideDCiai que acaba d« r e ­
cibir de aqu^l p u n to . pedia se le auxiliase con la 
fuerza que hubiera disponible, lo cual produjo la 
ila rm a q ue  es consigaiente e n  semejantes casos, y

no pudiéndose contener los voluntarios de l i  libar- 
' tad  que á la sazón se hallaban presentes, dispu 

sleron salir inmediatamente. Pero como aqnella 
hora no era  la más á propósito por halisráe muchos 
ausentes y  los más careciendo de armas, no lo p u ­
dieron verificar más que unos trem ía muy e n tu ­
siasmados sí, al mando del capitán D. Santiago Re- 
beseta y  Ptlayo.

Al llegar, pues, al pueblo de Simat hicieron a l ­
to, y  despues de algún descanso supieron que  lOs 
carlistas se babian retirado, sin  duda por haber­
les divi-^ado desde las alturas que dominan este 
valle. Éotcnces, no teniendo más objeto la espe- 
dicion juvenil, y  creyendo, por otra parte, más 
necesaria su presencia en esta poblacicn, determi 
u t r o n  su regreso, que  lo verificaron ardiendo en 
sus pechos leales un entusiasmo sin  igual á  la idea 
de la libertad.

Es cuanto por hoy le puedo manifestar.»
De La IberU :
« A lm o p o v a b  d e l  Campo, 17 de Agosto de 1869 

(á las tres de la u rd e ) .— Ayer e so r ih iá  Vd. p a r t i ­
cipándole no ocurría novedad. £ 1  correo sale para 
eaa de dos á tres de la tarde, y á esta hora nada 
sabíamos. A les seis recibimos u n  telégrama del 
oomandante g -nera l  de la p rocinsía , que  nos fué 
comunicado por el liberal alcalde de Puertollano y 
el valieuie oapitan da la Guardia civil Sr. Porta. 
Bn dichu teiégrama se noa participaba la presencia 
á las once y media de la mañaua de la facción 
Pulo, compuesta de 60 á  70 caballos, i  tres leguas 
de esta villa, cruzauilo por ta Gañida oun direcion 
á  Bdllesteroa. lumediatamente organizamos !a r e ­
sistencia para el ca^o de que di>>ho cabecilla inten­
tase invadirla  poblaoion, y  cüino los elementos 
perturbadores de la noche del de Julio ya no 
esiáu  en tre  nosotros sino e n  partículas por lo e x i­
guas despreciables, fué fácil em endem os los demás 
y apre¡>tarn03 á  la resistencia. El pueOIo de Almo- 
dovar, unido y  compacto para d tien Je rse  de la i n ­
vasión carlista, ha borrado en  esta noobe e l estra- 
vio que padeció e n  la del S4 de Julio. Asi lo digo á 
las autoridades superiores de la pioviocia.

Algunos eclipses lamentables hemos presencia­
do, como el del registrador de la propiedad y aí- 
g an  otro dependiente del juzgado, b ien conocidos 
por sus afecciones no encubiertas á la causa del 
pimpollo Terso.

Al c ruzar la facción Polo de la Cañada á Balles­
teros, iba ya en su persecución y cerca de ella la 
columna que. tan oportunamente se hallaba sitúa - 
da en Abenojar. A las doce de la noobe cruzó por 
estas inmediaciones y  pueblo de Argamasilla otra 
columna de tres compañías y  cien caballos de Ca- 
latrava que manda el valiente coronel Bastos.

La facción Polo se  dirige por Aldea del Rey á la 
Calzada. Lo posible es que boy se in terne  en la 
A lcudia, ó  que por medio de una de esas m a r ­
chas de diez y doce leguas que hace, contram ar- 
che atravesando estos llanos para Internarse en 
Extrem adura y despues en Portugal, s i antes no 
consigue alcanzarla alguna columna.

A las nueve de la m añana ha llegado el nuevo 
juez  de primera instancia D. Joaquin Kuiz Narea, 
q u e  á  las diez y media y  e n  vista de las oircuns- 
tanoias, ya se había encargado del juzgado.

Avisaré cuanto ocurra.*
De El Impareial:
•Dice u n  despacho de Ciudad-Real q ne  los v o ­

luntarios de Moral de Calatrava sorprendieron u n  
grupo  de cuatro hombres de la  partida de Polo 
matando uno de ellos, hiriendo á  otro gravemente 
y  cogiendo uno prigiouero. E l cuarto faccioso lo­
gró escaparse.

—»Polo, su secretario y  e l otro individuo, preso 
por los voluntarios de Daimiei han sido oonduct- 
dos á Ciudad-Real, para ser juzgados en dicha ca­
pital.

— »Lcs dispersos de la Partida de Polo son p e r ­
seguidos activamente y  se espera q ue  se presen­
ten  á las autoridades de un morneuto á  otro faltos 
de jefes y  de lodo recurso.

—«Parece que Polo conservó su tranquilidad 
duran te  los p tim eros momentos de so detencioo, 
pero despues se notó en él u n  gran abatimiento 
hasta el punto de ressntirse  su salud.

—Los despachos de Ciudad-Real nos dan algunos 
detalles de la facción de Polo, anteriores á la pri 
sion de este.

Polo, con setenta hombres montados, se enoon- 
traba anteanoche jun to  á Daimíel. Teniéndose n o ­
ticia de su situación, salieron de Ciudad Real dos 
compañías de la Princesa, que lograron darle a l­
cance d uran te  la noche y dispersar la  partida, 
causándoles u n  m uerto y  cogiéndoles u n  prisione­
ro  y  algunos caballos y  efectos de guerra. El m uer­
to era  uno de los principales instigadores, y  e lq u e  
sacó la gente de Granáiula,

—En Tortosa parece que  se levantó una partida 
de doce hombres que parecían ser carlistas. Habla 
salido alguna fuerza e n  su persecución.

A Bí Umversal le escriben de Bayona, con fecha
19 del actual, lo que  sigue:

«Muy señor mió; Ayer salió e! Terso de las i n ­
mediaciones de San Juan de Luz, con dirección á 
la frontera de Cataluña. H in  propalado la voz de 
que  se fué á  Parií; pero es mentira.

— íT ris tany  hace dos dias marchó para Cata­
luña.

—»De San Juan de Luz salieron tam bién 40 ofl- 
oíales carlistas. Todos, en  igual d irecciO Q .

—«Gslonge ha tenido una conferencia con Con­
cha (D. José), que está en íntima cordialidad con 
los alfonsistas.»

De E l  Puente de AlcoUa:

— «Anoche se decia en Madrid que  D. Ramón 
María Cabrera ha hecho saber á  nuestro embajador 
en  F rancia , que si el cabecilla Polo fuese fusilado, 
está resuelto á en tra r  en España.

Seguram ente, si la noticia es c ie r ta ,  qu iere  
también se r  fusilado e lS r .  Cabrera-»

Parece que  esta semana quedará arreglado el 
personal de la sala de Indias del T ribunal de 
Cuentas,

Dice u n  periódico que  la Guardia civil de Alca- 
Riz se incorporó ayer á la columna que manda el 
comandante general de las fuerzas que operan en 
e l maestrazgo.

E l ¡íemorial de Infanteria  publica una órden 
del ministerio de la Guerra, dando de b3ja al ca- 
p itan  graduado teniente del 13.° tercio de la G uar­
dia civil D. Juan  Escobar y  Viller, por haber d e ­
sertado al vecino imperio.

Ha hecho dimisión del cargo de cónfiul de Es­
paña en Orán el Sr. Quintafia,

A yer se  inauguró en Vitoria la nueva U niversi­
dad, con repique de campanas, fuegos artificiales 
y  en medio dei m ayor entusiasmo.

Se ha dispuesto por el ministerio de la Guerra 
que  desde ei 31 del actual queda levantada la su s­
pensión de em bsrque prevenida por ó rden  de JO 
de Mayo último; debiendo en su consecuencia em ­
barcar en el correo del 30 del mismo, todos los j e ­
fes y  oficiales que ban sido destinados al ejército 
de Cuba du ran te  e l tiempo de dicha sQgpsnsiouy

quinientos hombres oon destino <il de Puerto Rico 
Irs cuales van á cubrir las bajas naturales ocurrí 
das en el expresado ejército.

Dice anoche La Epoca:
«Hoy se ha hablado m u:ho  de una conspiración 

que se dice descubierta en Madrid, y  en  In cual, 
s'-gun los rum ores que • ircu 'an ,  aparecían com­
plicadas personas de buena posicion social. No t e ­
niendo datos fi'jedígnos acerca del asunto, nos li­
mitamos á  e&ta simple indicación >

Según d io eu n  periódico, el consejo de Guerra 
para fallar en el proceso instruido al señor conde 
de Cheste, y  que por la categoría del procesado se 
compone de oficiales generales, estuvo reunido el 
lúnes desde las primeras horas de la m añana hasta 
las últimas de la tarde, presidido por el capitan ge­
neral del distrito de Andalucía, y  haciendo de fis­
cal el señor brigadier Pazos.

Parece que ayer se recibió u n  despacho telegrá­
fico del capitan general de Cuba, en q u e  al dar 
cuenta de que no ocurre novedad importante, que 
¡as enfermedades aminoran y  la insurrección pier­
de terreno  palmo á palmo, recuerda la necesidad 
de que se abrevie el envío de fuerzas para cubrir  
las bajas que ha de ocasionar el licénciamiento de 
los que están  próximos á cumplir.

Dice La Corretpondcncia que  estos dias se ban 
celebrado en  Madrid im portantes y  numerosas 
reuniones de defensores de la  causa del príncipe 
Alfonso, para  adoptar algunas importantes resolu­
ciones. El Gobierno conoce estas y  otras más tras­
cendentales gestiones tanto en Madrid como en 
provincias y  en  París y  está muy apercibido para 
todo.

Leemos en E l Avisador Malagueño:
«Nuestro colega E l Papel Verde nos manifiesta 

e n  su último núm ero el deseo de saber qué Sacer­
dotes bao sido amenazados é  insultados eu  las c a ­
lles, y  para satisfacer su curiosidad le diremos qne 
hemos presenc'ado u n  hecho de esta clase en ia 
calle de Granada, y  bemos oído hablar de otros 
dos casos análogos.

E u  cuanto á lo que dice e n  otro suelto que nos 
dedica, sobre si es ó no cierto que el goberuador 
civil de esto provincia recibió en  los primeros 
dias de este mes u n  parte noticiándole cfus se t r a ­
taba de alterar e l órden en sentido republicano en 
ia villa de Coin, debemos contestarle que  el tal 
parte es cierto, y  que  solo nos equivocamos al d e ­
c ir  que habia sido dado por e l alcalde de dicha 
villa. El referido parte, que obra en  el gobierno 
do esta provincia fué expedido con fecha l . ° d e  
este mes por el jefe de la linea de Guardia civil 
del indicado punto, á  quien babia llegado tal no ­
ticia,»

Los principes de la familia de Orleans se r e u n i ­
r á n  en Alemania á principios de Setiembre. Se 
cree que esta reunión no sea extraña á  los sucesos 
que pueden tener lugar en EitpaHa cuando se re- 
unan  de nuevo las Córtes.

Los periódicos de Barcelona £2 Telégrafo, El 
Protector dril Ptte&{o, El E H aio  Catatan y La B a ­
san, y  los de otros mitiC 's, publican las siguien­
tes líneas, q ne  recomendamos á ios periódicos 
que se ban visto en  la triste necesidad de defen­
de r  lo indefendible. ;Triste misión la de los m inis- 
terialesl

Dice E l Telégrafo:

«SUCESOS DE HOXTEALEGSE.

Publicamos á oontÍDuacion el resultado de las 
averiguaciones practicadas, de com ún acuerdocon 
varios de nuestros colegas, para exclareoer la v e r ­
dad de lo ocurrido en Hontcalegre. La im portan­
cia del hecho y el desusado silencio de las au to ri­
dades, nos h an  movido á hacer esta averiguación 
colectiva, á fio de dar al relatólas mayores garan ­
tías de acierto. De ella parece desprenderse:

1." Que si b ien hay motivos para c reer que los 
ocho individuos que fueron cogidos enM onteala- 
gre eran carlistas, no se babian todavía sublevado 
n i  levantado bandera. Varias respetables fami­
lias ex tran jeras que veraneaban en  el ex -m o- 
nasterio de M^otealegre, no observaron ántes de 
la ocurrencia nada absolutamente que les ilamara 
la atención.

2.“ Que fueron cogidos todos los gue se h a ­
llaban reuH'dos, y  q u f ,  por consiguiente, la s u ­
puesta pa tida de Montealegrese compoaia de ocho 
individuos.

а." Que la mayoría de dichos ocho individuos, 
que  fuerun presos y fusilados, no llevaba armas. 
Los que vieron los cadáveres, atados en su  mayo­
ría de dos en dos, están acordes en que á su lado 
no existía arma alguna.

4.° Que el guarda bosque Juan Viüa, quienade 
más dd los ocho fué fusilado también, era  com 
pietam ente inocente Que fué detenido á la puerta 
del mencionado monasterio donde habitaba, «1 l e ­
vantarse de dorm ir ia siesta, que fué más Urga de 
¡o acostumbrado por baber perdido la noche an te ­
rior vigilando unos muebles de una de las m en­
cionadas familias extranjeras por baber quedado 
atascado en  un barranco el carro que ios c o n d u ­
cía; en mangas de camisa y  sin  arm a alguna, y  por 
consiguiente léjos de ios demás que fueron fusila­
dos, pues que  en tre  e l mencionado monasterio 
y  la fuente de los monjes media u n  tiro  de pisto­
la. Que el tal guarda-tio-que era algo imbécil, que 
pertenecía á una  familia muy liberal y  relacionada 
con Milans del Bosoh; y  que él mismo, en  cuanto 
á la cortedad de su talento se lo permitía, profesa­
ba ideas liberales.

5 '  Que si CasaKs hubiess querido conven­
cerse de la verdad de la inocencia del guarda­
bosque , le  hubiera sido m uy fácil por ser pe r­
sona m u y  conocida en  el país y  por hallarse d is ­
puestos varios veo inosi probarlo con datos incon­
testables.

б.° Que otro de los fusilados, Hipólito Castell, 
ten ia  solo <5 años de edad._

7.“ Que los nueve desdichados fueron fusilados 
s in  que se les diera tiempo para hacer testa­
mento, y  sin  que se les prestara auxilioalguno e s ­
piritual.

8.* Que el fusilamiento no tuvo lugar hasta me­
dia hora ó tres cuartos de hora despues de la a p re ­
hensión, El sitio en <|ue esto tuvo lugar, y  el que 
fueron fusilados, distan media hora de camino

9.® Y finalmente, que los ocho prisioneros no 
hicieron ri'siiteneia alguna, sino que. por el con­
trario, al ver que la columna de Casalís les perse - 
guia, trataron deb u ir ,»

Según el m i s m o  periódico, ayer ta r le -c e le b ró  
una larga é  importante conferencia el embajador 
de Francia con el señor ministro de Estado, sobre 
la cuestión de los carlistas y  la actitud de los p e ­
riódicos españoles respecto á la conducta d é la s  
autoridades francesas de la frontera con los c a r­
listas.

«Respecto de este particular, afiade, cuéntase 
que  el Sr. Mercien ba manifestado ya ántes d e  esta 
oonferenoia q ue  e l gobierno francés haoe cuanto

le es posible, aduciendo como testimonio de ello 
que cuando las mismas autoridades d?l interior de 
Bsp’ña no han evitado qne se levanten partidas 
el gobierno francés ha impedido que pene tre  n in ­
guna por la frontera, por mas qu^ los carlistas es 
tén  allí prntegidus por los legitimi'mas y por las 
mismas personas que esplotan su permanencia en 
los pueblos fronterizos,»

. « . r  .. .

De! Dí'arío d t Barcetota  del m artes tomamos las 
siguientes l ín e a s :

«La cuestión de los trabajadores continuó ayer 
ocupando la atención del público , si b ien no se 
noté señal a lguna de salirse la ciudad de su estado 
norma!. El señor gobernador civil de la provincia 
presidió varias reuniones en las cuales no se  pudo 
llegar á  u na  avenencia. Esta mañana la generali­
dad de los operarios se han presentado á  sus o c u ­
paciones, y e n  alguna» fábricas se ha trabajado; 
mas á eso de las ocho se h an  presentado grupos de 
otros trab;ijadore3 á ex ig ir  que no continuasen 
en  su  ocu pación.

Los únicos grupos que se v ieron fueron los de 
los q u e  pasaron á Gracia, á Sans y demás pueblos 
del contorno á hacer cesar los trabajos en  las fá­
b ricas  q ue  los babiíin empezado. Como habia co r­
rido la voz de que á las cuatro de la tarde debia 
haber una reun ión  magna de operarios e n  la pliza 
de Cataluña, desde la una  la tropa estuvo sobre las 
armas, según se nos ha dicho, por lo q u e  pudiese 
o cu rr ir .

Algunos psriódícos anunc ian  la siguiente singu­
lar noticia'

«Si nuestros informes son ciertos, de u n  m om en­
to á otro deben fijarse en  todos los pueblos de la 
frontera de Francia unos grandes carteles, que se 
están tirundo en la Imprenta naciona l, en  los que 
se destacará con letras descomunales el lema de 
nuestra revolución:

¡Ábajolos Borbones!

/>No creemos semejante nimiedad, d iceápropó- 
slto un diano de la tarde. Si fuese cierto lo de los 
carteles, ademas da parecemos dinero m u y  mal 
empleada ei que se gastara e n  tal proyecto, adver­
tiríamos que  la Europa podría decir de nosotros 
algo parecido á lo que se dijo de los chinos, ouando 
á la expedición anglo-francesa desembarcada en 
aquel imperio opuso para contenerla é intimidar­
la......grandes decoraciones de papel pintado.

Otros medios y otros espeoiáculos son los que 
deben re ten e r  en  la frontera á los carlistas y  los 
enemigos de la  revolución.»

Reñriéndose el Diario de Barcelona á  los 400 
voluntarios de los cuerpos francos de Citaluña 
q ue  se han separado de los batallones, de cuyo h e ­
cho hemos dado noticia en nuestras columnas, 
d ice lo siguiente:

«A las cuatro de la tarde se observaron en la 
plaza Nacional varios g rupos , formados en  su ma­
yo r  parte por individuos del batallón franco de vo- 
Inatsrlos de Catalnña que manda el Sr. Targarona. 
No presentaron ninguna actitud hostil, y  fueron 
dispersándose poco á  pooo despues de las cinco. 
Se decia qae  los que se han  separado del cuerpo 
reclamaban los haberes que tienen en  la caja del 
mismo,»

Por ó rden  d e  S3 de Julio último, circulada el 16 
del actual por el director general de comunicacio 
nes, se ha dispoeslo que e n  lo sucesivo se cuente  
como una palabra en los despachos telegráficos del 
interior el nom bre del pueblo á que se diri¡an, 
aunque  lo forman dos ó más palabras.

Una carta de Montevideo, facha 13 da Junio, d i  
cuenta dt 1 conflicto en  que  aqsel país se en cu en ­
tra, oon motivo de habar una p i r te  de la Cámara 
decidido que  dejaran de perten ece r  i  ella los ba- 
bituaim ente Inasistentes, con lo cual se ha levan­
tado u na  bandería q ue  pide e n  son de guerra  la 
caida del presidente. Se espera la batalla de un 
momento á  otro, y  el corresponsal de La Iberia  
lamenta los daños que  en  esta nueva contienda 
van  á esperim entar los españoles que  están á m e r ­
ced de los partidarios de ambos bandos.

ElBoletin  Diplomitioo, periódico liberal, p ro tes­
ta  también contra ios fusilamienios que en  algunas 
localidades s s  han verificado de prisioneros c a r ­
listas. Hé aquí los párrafos que dedica á este 
asunto.

«Hace algunos mases que se levantaron e n  ar­
mas los republicanos de Cá Jiz, de Málaga y  de Je- 
réz , y desda io alto de las barricadas y guarecidos 
detrás de los balcones, se aprestaron á  la defensa. 
Eí Gobierno mandó algunas fuerzas á sofocar lá 
rebelión, y  nuestros valientes soldados hubieron 
de com prar el Oraeu con su  sangre. Al día de la 
victoria no siguió el día de ta venganza, y  todi» 
agradecimos a los gotiernanies e l seiitimienlo de 
humanidad por .jue sa habian dejado inspirar.

Los carlistas han emprendido la guerra  de los 
oamiios, que es lufiuiiamente más noble y  menos 
desviadora que la guerra de las c iu lades, y no obs­
tan te , no encuentran  ya en los ham bres del poder 
los sentimientos humanitarios que, con satisfac­
ción nuestra, encontraron los republicanos. | ln -  
oomprensibie desigualdad que existe desgraciada­
m ente en la h ilanza de la justicia!

Más todavía: los reos de delitos comunes con­
denados por los tribunales de la nación, los solda­
dos que  matan alevemente á su s  jefes, sen tencia­
dos á la última pena por los consejos de guerra, 
logran obtener indultos y  nosotros alabamos á los 
señores ministros por las determinaciones benéfi­
cas que  han tomado en favor de los criminales. 
Pero los carlistas no merecen tanta consideración 
como los miembros corrompidos de la  sociedad y 
son fusilados ouando se les coge, y  de esta manera 
perece el valiente y  malogrado Balanzátegui, mo­
delo de consecuencia y  de virtudes políticas, po r­
que  defendió sus creencias como los soldados del 
3 de Enero, como los hombres del 32 de Junio y 
como los insurrectos de Aragón y  Cataluña en  el 
mes de Agosto de <867.

No, no queremos insurrecciones, no queremos 
luchas fratricidas, las aborrecemos, las condena­
mos con toda nuestra alma, pero no queremos 
que se sofoquen aplicando la pena de muerte, que 
desearíamos ver proscrita de hecho, sobre todo 
cuando se tiene que castigar delitos ^ l í t io o s . i

Al frente de su número de hoy dice La Igualdad 
lo siguiente:

«Hace algún tiempo que debíamos haber corta­
do toda clase relaciones con u n  periódico que se 
venia permitiendo insinuaciones tan  cobardea c o ­
mo intencionadas respecto de ciertas Icfluencias á 
que obedecía La Igualdad.

Este periódico 68 Lct Iberia.
A nuestras repetidas provocaciones para que 

hablase de una manera clara y  terminante, con­
testa ayer  con u n  artículo del que no nos hace­
mos cargo porque hemos resuelto no m anchar en 
lo sucesivo las columnas de nuestro periódico con 
el nombre de La Iberia, pero del cual tomamos 
el siguiente párrafo para que sea conocido de todo 
el mundo:

«Confesamos q ue  nunca  hablamos creido que 
iituviese tanta penetraoiOQ La Igualdad. Y no h a y

»que tomarlo á broma; este periódico, que no ha -  
>bia dicho «esta boca es mía* antes de la revolu- 
>cion (acaso por su prudencia], se ha desarrollado 
»despues de un modo tal, que apostamos á que 
ídeu tro  de poco deja los andadores con qne, se- 
»guo malas lenguas, le sujeta un  Sr. Indo, muy 
»conocido del conde de Girgenti y  la familia 
>Borbon.»

Poco, m u y  poco tiene que  decir La Igualdad 
ante calumnia tan baja, cobardey  miserable.

Todo el q ue  se h a :e  eco de un ru  n  >r s^rnejante 
está e n  el indudable deber de probarlo. Si no lo 
hace es nn  vil, cobarde y  miserable calumniador. 
Si los redactores d i  La Iberia no p rueban  lo que 
han dicho en su  número d a  a y e r , son unos viles, 
miserables y  cobardes calumniadores, indignos da 
que c raca  sa  mano y  su palabra con ellos n inguna 
persona honrada y  decente.»

Ha llegado enfermo á Santander en  el vapor 
Comillas, procedente de la Habana, e l Presbítere 
don Santiago Fernandez Cano, que por su mal e s ­
tado de salud ha tenido que  renunc ia r  e l cargo de 
secretario de Cámara que de.sempeñaha del exce* 
lentísimo señor Obispo de la diócesis.

CORREO DE HOY.

De una carta que desde O nteniente dirigen á  
Las Provincias, periódico de Valencia, tomamos las 
siguientes líneas:

«Toy á  comunicarle las noticias que por aquí 
corren . A yer se publicó en esta villa la ley m a r­
cial y  quedo constituido el Consejo de guerra , no 
sé para qué, pues anteayer por la tarde, una de 
las columnas da tropa tropezó oon dos infalices de 
la dispersa partida de Bolinches en lo alto de la 
sierra, y habiéadoles intimado la rendición, fué 
muerto uno de elfos que intentó oponer resisten 
cia, de una descarga, no moreci-ndo mej-ir suerte 
el olro que se entregó á discreoion, y  que fué fu ­
silado in  continenti, según el prooedimlento Ca« 
salís.

Fuera de estos horrores, aquí todo está tranqui­
lo gracias á  la conducta p ruden te  de las autorida­
des, que no obstante las excitaciones da algunos 
f t6 « r a í i s i t n o s  señores, que en uso de su autonomía 
todo lo qu ie ren  m atar y degollar, se han abstenido 
hasta e l presente de vejar en lo más mínimo á los 
carlistas pacíñoos.

No sucede lo mismo en los pueblos inmediatos 
donds se han hecho varias prisiones y  cometido 
otros esoesos. El alcalde d e  Ayelo, por ejemplo, 
no contento con obrar á  su i  laoer en  el territorio  
de su jurisdicción, se permitió invadir el de esta 
villa, allanando oon sus voluntarios de la libertad 
la casa de campo de D. Fernando Mompó, donde 
se tomó algunas libertades no m u y  del agrado del 
dueño de la posesion.»

En el i>íarto ds Barcelona leemos [los siguientes 
párrafos:

«La huelga de los trabajadores de algdJon va 
prolongándose más de lo que  conviene á los in te ­
reses indastriaies del pais y  m u y  particularmente 
a los de la clase obrera, Ninguu resultado han 
dado las reun ioaes que bajo su presidencia cele­
bró ayer el señor gubernador civil de la provin* 
cia. Habiendo circulado el rum or de que los ope­
rarios que con empeño sostienen la exigencia de 
las tarifas, causa do esta perturbación fabril, se 
dirigian á  los pueblos inmediatos á esta capital 
para hdcer ceb a ren  sus trabajos á lo s  operarios 
que  querían dedicarse á  ellos por estar contentos 
del salario que les dan los dueños de los estable- 
cimieatos, la autoridad dispuso que se esoalonasen 
por las mencionadas poblaciones varios retenes 
de tropa. En la E 'paña In:iuitrial ha pernoctado y  
continúa en  e l esiableciaiiento una compañía de 
iofaiiteria y  una  sección de caballería. El arrabal 
de San Antonio y  San Pablo, que lo forman los 
barrios más fabriles, no ofrece p(>r ahora novedad 
y reina en ellos, lo propio que en  el resto  d é la  
ciudad, el órden acostumbrado.

Ni siquiera se v é  d iscurrir por las callas mas 
gente que la de costumbre.

Esta mañana, muchos de los trabajadores que 
huelgan se han reunido en  u n  patio de la calle de 
San Brasmo, inmediato al almacén de paja. Igno­
ramos lo que .se habrá acordado. E n tre  las varias 
noticias q ue  corrieron anoche, la que  oirouló coa 
más ¡asistencia fué la de que  en  Sans habia m uer­
to u n  alcalde popular de esta capital. Hemos tratada 
de averiguar lo que habia de cierto en este asunta 
y  hemos podido saber con satisfacción qne carecift 
de fundamento. Hoy se dioe que debe llegar á este 
puerto la escuadra española q u e  manda el Sr. Polo 
de Bírnabé.»

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Agenda F « 6ro).

Pabis, 18.—S e g n a  l a s  n o t i c i a s  r e c i b i d a s  d«  

t o d a s  l a s  c o m a r c a s  a g r í c o l a s ,  l a  e e a e c b a  

d e  c e r e a l e s  h a  s id o  m&a q u e  m e d i a n a  e a  

F r a n c i a .

C r é e s e  q n e  q a e d a r &  a p l a s a d a  p a r a  E n e r o  

l a  a p e r t u r a  d e l  C u e r p o  l e g i s l a t i v o .

E s p é r a s e  q a e  s e  d a r &  n a a  l e y  a b o l ie n d o  e l  

t i m b r e  q n e  p a g a n  to d o s  lo s  p e r ió d i c o s  p o lit l*  

e o s  q u e  ae  p u b l i c a n  e n  e l  I m p e r io .

B u l a  S o le a  d e  hoy  se  h a n  co tizado :
E l  3  p o r  lo o  e x t e r i o r  e sp a f io l ,  & 29.

E l  3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  & 7 3 - 0 5 .

E l  4  1[2 p o r  1 0 0 , & 1 0 4  9 0 .

E l  5  p o r  1 0 0  i t a l i a n o ,  á  6 6 - 0 0 .

L ókdbes, 18.— C o n so l id a d o s  I n s le a e s ,  d e  6 2  

7 iS  i. 9 3 .

F o n d o s  p o r t n g a e s e s ,  & 3 4 - 3 6 .

B O L S A  D B  H O Y .

Títulos del 3 por i 00 consolidado, publicado,
24-90 y  95; pequeños, SK-a5,y 30; á  plazo, Í4  95 
y  90, fin cor. fir., 84-90, fin p róx . flr.

Títulos del 3 por tOO consolidado exterior, n  
publicado, t9  96.

Bonos del Tesoro de á  2,000 rs ,, 6 por 100anual, 
publioado, 53-00.

CilfBIOS.

Lóndres á  90 dias fecha, 49-30. 
París á  8 días vista, 5-18 d.

BOLSAS EXTRAKJE&AS.

Lóndres 17deAgosto.—Consolidados, g j  7 [8á93. 
Paria 1 7 de Agosto.— 3 por 100, á 73 05.—4 1)2 

porlOO, i  104-50,—Fondos españoles: 3 por 109 
exterior, i  23 3|4,

Ayuntamiento de Madrid



VARIEDADES.

De una  in teresan te  lé r ie  d e  artículos publica­
dos por k  rev isw  A lta r  y  Trono, a c e r ía  de la 
persona  de D. Cárlos de Borbon y  de E ste ,  to­
m am os los siguientes apun tes  biográficos y  de­
talles d e  su v ida y  ca rác te r ,  quo de seguro v e ­
r á n  con gusto nuestros  lectores:

VII.
El 6 de febrero de {S47, D. J aac  de Borbon, se> 

gnndo hijo de D. Cárlos V y  de so primera esposa 
doña Haría F rancisca de Portagal, contraía luatrl- 
tQonío en M6dent con doüa María Beatriz de Bor- 
bon y de Este, hija de D. Fraucisco 17, duq ue  de 
Módena, y  nieto de la  emperatriz María Teresa de 
Austria.

Dofia María Beatriz, augusta m adre de D. Cárlos, 
y  herm ana del aotual duque de Módena D. Fran 
cisco V, nació en 43 da febrero de 1SS4. Tiene, 
por lo tanto, en  la actualidad cuaren ta  y  cinco 
afios. Es t>ariente bastante p róxim a del actaal em­
perador de Austria Francisco José, po r  cuyo  p a ­
rentesco es D. Cárlos de Borbon descendiente más 
cercano de la  casa austríaca, que  por la rama de 
Felipe V.

En el prim er año de su matrimonio fué D. Joan 
de Borbon oon su augusta y  Tirtuosísima espora á 
v ir l r  á  Venecia; pero habiendo estallado la formi­
dable rerolucion de 1 8 (8 , que hizo bambolear tO' 
dos los Tronos, incluso el de Españi, Tléronse pre 
cisados los augustos cónyuges á dejar su res iden­
cia precipitadamente. Ilailábase en  cinta doña Bea­
triz, y  aunque no criiia muy próximo su a lu m ­
bramiento, deseaba llegar pronto á  Vieaa, con el 
fin de esperar tranqullam eote  este suceso. Mas no 
quiso D ioeque se  cumplieran tos deseos de la au- 
(>usta Princesa, la cual, a l llegar á  una modesta 
fonda de Laibach Tíóse acometida repentinam ente 
de la indisposición que esperaba, aunque no tan 
pronto, y  D. Cárlos de Borbon vió la luz. Era esio 
el 30 de marzo de I8 i3 . So augusta m adre no la ­
xo siquiera e n  qué enToWerle. El hijo de cien R e­
yes, el que m is  tarde había de ocupar el pensa­
m iento de millones de españoles que ven  en é l la 
única esperanza de la pátria, nacía pobremeute, 
m is  pobremente acaso que  la m ayor parte de los 
que hoy le prestan  sumisión y  le reconocen como 
Rey. Esta humildad en  el nacim iento es una  sa- 
lisfaooioD y una honra para un  monarca c r is ­
tiano.

Trasladáronse luego los ilustres esposos á Ingla­
terra , donde nació S. A. e l infante D. Alfonso. Hu­
bo de regresar doña Beatriz á Módena, y  allí co­
menzó la educación da los dos augustos jóvenes 
D. Cirios y  D. Alfonso. Eitalló la guerra de Italia 
e n  <859, año e n  que D. Cárlos cumplía el onceno 
de su vidai y  habiéndose apodsrado la revolución 
de los Esisdos del Sr. Duque de Módena, víóse 
precisada doña Beatriz oon sus hijos i  buscar un 
refugio en  Praga en  el palacio del emperador F e r­
nando, casado con la princesa Mariana de Sabsya, 
tía carnal de doña Be:itríz.

Ho parece sino que U  revolución perseguía á 
D. Cárlos en  todas partes, basta en su infancia, 
como sí previese que  e n  aquel augusto niño había 
de tener con el tiempo un  enemigo temible é i r ­
reconciliable.

Continuó en Praga la educación de D. Cár­

los, bajo I t  d irección de un excelente eolesiístico 
espsSol.

Dicelo el Sr. Aparisi en su notable folleto fií Rey 
i e  España, y  yo debo repetirlo aquí. Nada más 
conforme c o n 'a s  tendencias y  gustos de D. Cárlos 
que  estar dirigido por u n  español. Su mayor pla­
cer era  hablar esta hermosa lengua y de este her* 
moso país, por el cual suspiraba, como u n  dester­
rado suspira por su querida pátria. La misma agi­
tación en  q ue  babia vivido continuameale, yendo 
de un  punto i  otro, sin  tener apenas residencia 
Qja, y h a s ia  la casual circunstancia  de haber na­
cido, como de paso, en  una  fonda, e ran  parte i  
que D. Cárlos mirase doblemente i  España como 
i  su  verdadera pátria, de donde la usurpación, la 
injusticia y  la iniquidad ravolucionarias le tenían 
alejado. Si España no era  su p itria , ¿qué psís p o ­
día serlo? Viajero forzoso y  perpétuo, aun antes de 
nacer, D. Cárlos atravesaba c iudades  aldeas y 
campiñas, sin dejar en  n inguna parte n i un  peda­
zo de su corazon, porque el punto á donde m i­
raba y  e l término d« su viaje era  Espjña; solo Es­
paña.

Con haría  pesadumbre del virtuoso maestro y 
del ilustre  discípulo, tuvo el eclesiistíco español 
que voíver á  su país. Desda entonces D. Cárlos no 
pudo avenirse con n ingún  o t 'o  profesor. Era para 
él entraña yan tip itica  todiotra lengua que no fue­
se la Ojpañjla, y disgustábale todo tr^to que no 
fuese el trato con los españoles. Es cosa agradabi­
lísima oiríe contar tas travesuras que  hacia con 
sus nuevos profesores y  las intrigas que armaba 
para echarlos de su  casa y  v e r  de suátituirlos con 
españoles. H.>sta la confesion sacramental hecba 
en lengua distinta de la española, pireoíale poco 
pjovecbosa, por el disgusto oon que la hacía.

AlQci del año  1363, cuando D. Cárlos tenia q u in ­
ce, doña Beatriz, por motivos de salud, tuvo que 
trasladarse á  Venecia, donde primeramente babia 
residido e n  compañía de D, Juan, y  donde á la sa­
zón residía el señor conde de Cbambord (Enri­
que V), casado con la herm ana m ayor de doña 
Beatriz.

A principios del año siguiente llegaron tambiea 
i  Venecia doña María Luisa de Borbon, duquesa 
de Parma, con sus dos h jo s  mayores D. Roberto y 
doña Margarita.

¡Colonia ilustre de reyes desterrados, todos víc­
timas inocentes de la revolución insaciable que 
devora tronos y  dinastías, y  amenaza devorar la 
sociedad enteral

La nneva familia q ue  venia á aum entar el n ú ­
m ero de los augustos desterrados había conocido 
y a  á la de D. Cirios e n  Módena, que dista tres ho­
ras de Parma; pero no habían vuelto á verse des­
de la revolución de <859.

Reanudaron, como era natural, sus amistosas 
relaciones, y  b ien pronto llegaron á  hacerse mas 
íntimas cuando D. Cirios y  D. Alfonso se u n ie ron  
en estrecha amistad con el jóven y simpitioo 
príncipe don Roberto, y  D. Cários comenzó á ad­
mirar las allíáimas dotes de la princesa Margarita.

Nada mas delicioso, nada mas discreto y senci­
llamente contado que el relato de este principio de 
amores en  boca da doña Margarita.

No cometeré yo la  osada im prudencia de repro­
ducir con mi tosca pluma aquellos inimitables to ­
ques de ingenio, da gracia y  de te rn u ra  con que 
doña Margarita, en  su purísima ingenuidad, e s ­

maltaba la relación de sus primeras impresiones 
respecto de D. Cári03 de Borbon.

Empresa seria esta, en caso de q ue  lo fuera para 
alguien, propia de la gallarda y pi itoresca pluma 
de D. Antonio Aparisi y Guijarro, que , jun to  con 
el que estas líneas escribe, escuchaba embelesado 
la b reve  pero deiioadísima íiistoria del puro y n o ­
ble  corazon de una  jóvea  princesa en  quien Dios 
ha querido am ontonar tesoros de inteligencia, de 
gracia y de v id u d .

Murió la duquesa  de Parma por aquel entónces 
(y continúo m í interrum pida relación), y  con tan 
tr iste  motÍTO D. Robsrto y doña Margarita fuéron- 
be i  v iv ir  BU coiupañía da su tío e l señor conde 
de CbamDurd, herm ano de la duquesa. í^strechá- 
ronse aiií más y  más las relaciones de ios augustos 
primos b . Carlos y dofia Margarita, hasta que dnal- 
m ente  pidió i). Cirios ta mano de la  princesa. Mas 
era  el priucipe demasiado jóven  todavía,—contaba 
diez y seis años,— y hubo  de dilatarse e l matrimo­
nio basta el año de 1867, siguiendo entretanto v i ­
sitándose los augustos jóvenes duran ie  los invier- 
nos qu9 el duque de Cbambord lenía costumbre de 
pasar en Veüeoía.

Nueva guerra  e n  1866 y nueva  emigración for­
zosa de los ilustres desteirados, que partieruu de 
Veuecia, traslaJiuduae duü j Beairiz á lusprack, 
eu  el Tirul, la cuai vuiviO a Vieua en el m es de 
Diciaojbre.

Llego el año de I8C7, en el que espiraba el p la ­
zo OuuVeuiJo para el enlace de los principes, y el 
día 4 de Febrero de a.juel año se vsri6có la bo- 
tem ns ceremonia e n  la capilla de FroQsJorff.

|Dios unía eu aquel momento la suerte de d<s 
jóvenes ilustres y desgraciados, ó quienes el cam ­
po d s  la viJa se presantaoa con bui ítouces deseo 
nocidos, que siuíesiras nubas podían enrojecer. .. 
ó acaso ilum inar aatíOS radiantes de gloria y  de 
ventora!

(Sd con<i’nuard.]

NOTICIAS GENERALES.
S egún  e s c r ib e n  d e M f t la g a ,  a a  h o r r o ro s o  io-

oendiosa ha presentado eu  el término deT urrós , 
que esiá destruyendo los mejores arbolados de 
aquel término.

L »  r i v a l i d a d  e n t r e  los d o s  c a b le s  t e l e g r á f i ­
cos q u e  enlazan ya la América con luglaierra  y 
Fraiiota, va á ser muy favorable al comercio, á  las 
familias y  i  la prensa. Desde t.OOU rs. que costaba 
e u  principio unte;6gram a de di;z  palabras env ia­
do desde los Estacios-Uniilos á  Europa, ha bajado 
en  la línea francesa á  3 i  chelines, anos ocbo d u ­
ros, y  en la ¡Lglesa tre in ta  cheíiues, siete d u ­
ros y medio. Cada palabra más de las diez costará 
<5 reules. Los periudícos pagarán la  mitad por sus 
telégramas.

iiaios Sun los benefloíosos resultados de la con­
currencia .

E n  I n g l a t e r r a  h a n  I n v e n ta d o  u n a  m & qn ln a
para secar las cosocbasde trigoy heno, a ú n e n lo s  
tiempos más UúmeJos que pueda haber. El m eca­
nismo es mny sencillo y poco costoso. Una espe­
cie de abanico ó avenu do r quo gira rápidamente, 
é  impulsado por dos caballos ó por el vapor, esta 
sujeto al depósito de ham o de u n  horno de oar- 
b o n d e  piedra, y atrae á través de un  veto ó cor­
tina da gasa ó da te!a flna, todo el calor que se 
evaporaría por la obiraenea; este calor queda re ­
partido de aquel modo en tre  e l heno y  el trigo 
que ha de secarse, y que está colocado cerca del 
aventador.

La yerba ha quedado seca por dicho procedi­

miento en  ocho 6 diez m inut08; 'd ícha yerba  era 
de la mejor calidad, y  podía ser consumida en  el 
acto. Ls yerba contiene u n  75 por WO de agua: 
un 60 por 100 se  evaporó, y el heno no contenía 
más que 15 por 100 de humedad.

El trigo se secó del mismo modo. Bl aventador 
puede se r  movido por una m iquina  de vapor de 
caballo y  medio de fu í r ts .  L> economía que p ro ­
duce s e r i  mny considerable, sobre  todo en años 
de humedad.

Se c re e  p ro b a b le  q u e  e a  b r e v e  a p a r e z c a  
un  nuevo periódico republicano, dirigido por don 
Romualdo la Fuente.

D ice UQ perlód<co q a e  a y e r  t a r d e  se  c a y ó
uoa pared e n  una obra que  está ejecutándose en 
la calle del Barquillo y  cogió á  un  pobre trabaja­
dor, dejándole muerto en el acto. El juzgado de 
guardia se constituyó en  el sitio de la desgracia.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d r  i i o r .  S a n  Lui$, Obispo.

S a n t o s  d e  m a c a n a .  S a n  Bétnardo Abad y  San  
Sdtnuei, profeta.

CULTOS.

Se gana el jabileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia del primer monasterio da señoras Salesas r e a ­
les, donde por la mañana habrá misa mayor y  por 
la tarde vísperas de Santa Juana Franaisca F re-  
míet. También se cantarán vísperas á la misma 
Santa en  tas Salesas Nuevas, calle Ancba de San 
Bernardo.

En la  iglesia d s  monjas bernardas d e l  Sacra- 
m-'nto se celebrará la función anua! a l  Santo fu n ­
d id o r  oon mi4a mayor y serm ón que predicará nn 
buen orador, y por la tarde se cantarán completas, 
letania, S d v e  y  reserva.

Prosíguela novena d é la  Virgen de Atocha en 
6u iglesia, y  predicará boy en  los ejercicios don 
Castor Compañía,

También continúa por la la rd e e n  San Cayetano 
la novena de Nuestra Señora del Tránsito, y  dirá 
boy el serm ón D. Vicente López de Lerena.

En la parroquia de Sau Pedro predicará p e r l a  
noche e n  la novena de San Roque D. José García 
Barthe.

En la iglesia da San Francisco principiará la no­
vena que anualm ente se consagra á  Nuestra Seño­
ra  del olvido. Todas las tardes á  las sei^ darán  
principio los ejercicios, y  hoy será orador D. Igna­
cio Silva.

V i s i t a  oE  l a  C ó r t e  d b  M a r ía .  Nuestra Señora 
de Guadalupe en Sao Millao, ó l a  de la Consola- 
clon en  Santo Tomás.

Idem de te rnera , de 0,400 á 0,500 escudos libra. 
Tocino añejo, de 3,300 á 8,400 escuJos arroba, 

y  de 0,3TO á 0,39i escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,600 escudos iibra.
Pan de dos libras, de 0 ,H 8  á 0,U< escudos. 
Garbanzos, de 3,400 á 5,800 escudos a rroba , y 

de 0,168 á  o ,i36 escudos libra.
Aceite, de 6,t00 á 6,400 essudos arroba, y  de

0,112 á  0,230 escudos libra.
Vino, de 1,600 i  2,800 escudos arroba, y  de 0,048 

á0,1<8 escudos cuartillo.

PRECIO BS 6RAN0S EN EL HERCAOO DB HOT. 

Cebada, de 3,450 á  S,300 escudos fanega.
Trigo vendido.... 363 fanegas.
Precio m eció ......  4 ,tS4  escudos.

Lo que se anuncia al público para  su in te ligen­
cia.—Madrid <8 deAgosto de <869.—El alcalde pri­
mero, Nicolás María Rivero.

OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE MADRID.

Obsertíaeíonts mtteorológieas del dia  13 de Ágoüo 
d« <869.

DORAS.

Raréme- 
tro redu* 
cido á 0° 
en m i i í -  
metros.

TEMPE 
BN 6B

Seco.

lATDKA
AOOS.

Húm.

Direc­
ción de' 

v ie n to .

Estado
del

cíelo.

6 m. 707,90 i4.",9 )0 “,3 N E....... 0.« oal.
9 m.. 708,S5 19.®,7 13.“,0 N. E ...... Id. Ídem

t2  d... 707.45 14 ®,6 U °,o N, S...... . Id. ídem
3 t.. 70ó,6i !6  ®,7 14.*,4 N. E....... Id. Idem
6 t... 706 49 13 °,9 Í3-°,Í N. B....... Id. i d m
9 n... 717,66 19.®,0 1 t .“,3 N. E D spej.

Se reza de San Bernardo Abad y doctor, oon rito 
doble y  color blanco, haciéndose oonmemoracion 
ds la octava.

MERCADO DE MADRID.

AYUNTAMIENTO POPULAR.
De los partea remitidos en el día de ayer  por la 

intervención del mercado de granos y  nota de pre­
cios de artículos de consumo resulta  lo siguiente:

PRECIOS I>B LQS ABTÍCULOS AL POR If  A7 0 R  Y HBXOR.

Carne de vaca, de 4,100 á 4,400 escudos arroba 
y  do 0,142 á 0,183 escudos libra.

Idem de carnero, de 0,141 á  0,188 escudos libra.

Temperatura máxima del aire, i  la sombra 28,8
IJem  míoíma de id .........................................  H,<

Diferencia..........................................
Temperatura máxima da la t ie r r ,  á  cielo

descubierto....................................................  >
Idem mínima de id .......................................... <2,0

Diferencia...........................................  »
Temperatura m ixim a al-sol, á  1,47 m e­

tros de la tierra ...........................................  36,7
Id e m id .d e n t ro d e u n a  esfera de cristal. 63,5

Diferencia..................................... .... <6,8
Lluvia en  las 24 últimas horas, en  m ilí­

metros..............................................................  »

DIRECCION GENERAL DE COMÜNIC\CIONES.
Según los partes rec ib idos ,  ayer no llovió ea  

n inguna parte.

BOLSA DE MADRID^

Coti%acioii oficial del <8 d t Agostode 
FONDOS PÚBLICOS.

TítulM del 3 por 400 consolidado, publicado,
25-00 y  24-95, 25-40,pequeños; áp lazo ,25-00 y  24* 
98, cor. flr.

Idem del 3 por < 00 procedentes del diferido, p u ­
blicado, 24-75

Títulos del 3 por <00 consolidado ex te r io r ,  p a -  
blícsdo, 29-25.

Billetes hipotecarios del Banco de España, pu- 
blic.ido , 98 45.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , da 
la s eg u n d asé r ie , publicado, 84-60 y  75.
• ‘ —I

imprenta de E l  P e n s a h ie m to  E s p a ñ o l  

Pelayo 34, 
á cargo de R. Labajos y  Arenas.

T anto  los « n u n c io  como igualm ente los co­

m unicados, se  in s t r t a r á n  á  p recios convencio- 

Dales. SECCION DB A N r a C I O S
Robaja á las corporaciones, sociedades m e r­

cantiles 7  á  las particu lares ipte anunc ien  pe­

riódicam ente.

CARLOS Vil EL RESTAIRADOR

LA CEESTIOÑ ESPAÑOLA.
E n  este opúsculo, insp irado  p o r  u n  ard ien te  españolismo, tra ta  el au to r  las si­

guientes materias:

4.® Sucinta historia de la ley  Sálicaj lógica de esta ley, é injusticia de F e rn an ­
do VII al revocarla; el Rey y el Trono jugue tes  del principio de líberiad.

í ,"  El pueblo español iio es republicano; motivos por qué algunos han levanta­
do la bandera  tricolor; estudio de las d iversas formas de repú b lifa  que  q u ie ren  in ­
troducirse  en  España,

3.® El pueblo español rechaza la m onarquía  constitucional; defectos de esta m o­
na rqu ía ; tendencias de la revolución á la m onarquía  paternal; p re lend íen tes  y 
candidatos al T rono  Español.

4." Comparación razonada de nuestro  pasado en nuestra  actualidad; solo don 
C ir io s  puede  res titu irnos nuestro  ser prístino; programa de D. C irios, y  susciuto 
estudio de las ventajas que  nos reporta ría ; la España no tiene otra solución, n i pi­
de otra.

5.° E xhorto  i  las Córtes.
P o r  este breve resum en  de las m aterias que  trata, podrá juzgar el público del in 

te rés  q ue  ofrece tan  in teresan te  folleto, no insp irando  al au to r  otro in terés  que  la 
idea de que  su s  e levadas razones se  d ifundan  para forta lecer á  los buenos y  con- 
v encsr  i  los ilusos.

Se vende en  Madrid á dosy medio reales y  tres en  provincias, franco  el porte , en 
las principales librerías religiosas. Los q ue  deseen adquirirlo  d irec tam ente  pueden 
dirig irse  á  D. Roque Labajos, Cabeza, 27, y  se rán  servidos con toda puntualidad , 
acom pañando  su  Importe en  sellos del franqueo.

Los señores  corresponsales de los periódicos católicos q u e  gusten adquirirlo  
para  su  ven ta , p u ed en  dirig ir sus pedidos al mismo señor.

F A S T A  Y J A K A B S  d e  B B R T H É
A LA CODÉINA.

Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro , el garrotiUo 
y todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectanienle por todo# los enfermos 
"lue obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias : el Jarabe y  la Pasta de 

t-rihé lian dispertado la codicia de los falsificadores.
Para que desaparezcan estas sostituciones censurables - j  -  .

on alio grado , prevenimos que se evitará lodo fraude 
pxií’ieDdo sobre cada producto de Codéina, el nombre de
Uerlké en la forma siguiente { pUfmaan,iamríaideihtr’i<«̂

Depósito general casa M bnier, en París , 37, rueSainte-Croix
de la ¡ireionnerie. ■

Nota. Los recientes esperimentos del í i b io  fisiologísla Claude Bernard, han ju s t i ­
ficado plenaoieole lat maravillosas propiedades de estos prodoctos, relatadas en el io- 
forme del doctor Aran. El jarabe de Codeína está inscrito eo el ■Codei fraocés» como 
medicamento oficial por decisión del ministro de Instrucción jública, oído on d ie t i-  
m^n d s  una  oomision de notabilidades médicas y  ciectiflcas de Francia, honor dís- 
peníado á muy pocos medicamentos nuevos,— Precio en Espaoa: jarabe. 16 rs. frasco- 
pasta, 9 ra. caja. Véndese eo Madrid, en casa de losStes. Borrell herm anos, Moreno 
Miquel, Escolar y  Sánchez Ocaft». La Agencia franco-espattola, 31, calle de Baldtícb, 
sirve lo i pedidos. Ea provincias, Biu depositarios. (A.) .

LA R ^A N A .
GRAN FARRICA DE CHOCOLATES A VAPOR

(F U E R Z A  D E  4 0  C A B A LLO S)

DE LO PtZ , HERMANOS,
MALAGA.

SUCURSAL Y DEPÓSITO CEN TRA L, PELIG R O S, I,

M A D R I D .

La gran aceptación que Tienen mereciendo en toda la Peniosula nu-^strns 
chocolates, t i '  s obligó hace no» añoi á  'stabl'-ce'', ademas «e i b  cas p rin ­
cipal d “ Háiafia, do» sucurs'le^: u^a eo S-«il a, Daoos, 15, y otra fi) Ma- 
d r i l ,  Pe ígfo*, i ,  para que acori-iodo la» ni-ioncias, pudierau set cuu.pli- 
dos 'os peoi >111- con U iraiiiituU que e-te □•'gjcio re  juer 'a .

Esta m-"'iia  fue bei eficiosa i  l UP-tros iutfresss y al no'obre de ru»8- 
tfos cbncolate-, pues i*8tos, coimcidi s  boj basta en ios pu. tilos mas ¡Lsigiií • 
ficantes de la IV.i íi.^ula, nos hace coi.tar cou 2,''00 depósitos, eo los cuales 
se venden las .5,000 libras que diari8m'‘n te  fabricamos.

Dcbpmos hacer constar que si nm stros chocolates gozan de tan gran cré­
dito, es debiilo, a que los artículos que empleamos son los mas superiores 
y  escogidos en la abuadiDCia con que siempre los hay en Malaga, en cuyo 
punto está situada nuestra fábrica, la cual cuenta con las mejores m áqui­
nas conocidas hasta  el dia.

En cafés teoemos cinco clases, que m erecen la mayor aceptscioa, por 
ser puros, sio mezcla, y estar tostados y molidos con nuevos aparatos que 
evitan su evaporación.

Los chocola>«s y cafés de La Riojana  se venden en todos los establecí- 
mieutos do uuramarinos.

Para prospectos y pedidos, dirigirse al depóiito central, Peligros, i .
(15,19, í 4 y S 9 - )

MANIFIESTO
PB

DON CARLOS DE BORBON.
Con objeto d e  hacer cooocer este im portantísim o documento, y  á  petición de 

m uchos d e  nuestros  suscritnres, se  ha hecho por esta im pren ta  u na  num erosa ti­
rada , que se vende á CUATRO rea les  el ciento en Madrid y  CLNCO en  provincias, 
franco et porte.

Los pedidos pueden h acerse  en  l a  admii>istracion de E l  P e n s a u i e n t s  E s p a 5 ío l ,  
á D. Roque Labajos y  A renas, y  en las librerías de Olameudi, A guado, Tejado f  
D. Leocadio Lopnz.

LECHONES PH1L0S0PH1.E, QUAB IN 
' :oilegiovallisolelaüO o ron iis  e re m i ta ru m  

S. P Augustin i  provinoie  SS. N .  Jesu in-  
SQ'arum pb ilip inarum  t rad eb a t  e te x p l ic a t  
P. Lpci. F .  JoachíQ Alvarez á  J e s a ,  ejus- 
d e m  f.<míl' 9  a túsanos .

Se ha  publicado el to m o  3 .® d«  esta ira-
portaiitísima obra  , que  com o el 1 “ y S.” 
se v e n d en  a  10 r s  e n  Madrid ,  l ibrería  de 
D M ituel C lamord>, P-iz, 6. En provincias 
dos reales m i s  cada tomo por  el franqueo.

(Nú<n. 2 3 7 . - 4  v. e n  i  sem.)

BAÑOS HIDRO-SULFUROSOS
d e  G r& baloa.

p a o v m c ü  DE l o o b o No .
Es(o> aiitíguos b a ñ o s ,  conocidos por el 

grao irérito  rtu sus agua;, estio  abiertos al 
i'úbllco ofsde 1 .^  d e  J u q í o  i  fio oe Se- 
ii>’mt<re. H<y coches diarios desde Ca'-'ejon 
vTudt^ia de Navarra al mismo e:tabl-cí- 
m i« 'to , eu e< que >xi-tHü habitaciones j  
i 'bda de pnmer< y seguoda clase i  precios 
económicos.

(Núm. 7<2.— I p. s.í

EL MihTERlO V.  CIENCIA.
COKFSIRMCUS díJ P . Félix «n iü63. Véndese esta folíalo de 156 páginas i  i  t ta le i 

ea  Midíid t  i  tn  ptovinciA». to  1» administración de i l  «apeSol.Peiay '
28 y  8 0  '

Vnicis prepiractones que lían merecido el honor ilsun  informe especial Je  la Ac»demi»d# 
medicina Je  París (2 9  m a r »  1 8 6 t ) y  conteniendo los dos t ie n te s  asturalai del.n lígeí'i 'ín .

LA  PEPSINA Y LA  DIASTASA

R c g i ü a r i z a n  las digcslíones dificiles <5 incompletas.
C u r a n  en poco tiempo los dolores de estómago.
A t a j a n  loa vómitos y la  diarrea.
R e s t i t u y e n  el apetito y restablecen las fuerzas.
P a r ú ,  2, a u en u e  V ic te r ia .  U a d r i d ,  p ^ r  m ayor,  31 , ca'.'a del Sordo ; p o r  m eiior; Cor* 

re lM is rm a n n s  Escolar, Moreno Miquel, y  Su iche»  OcaBa. —  En provinc ia ,  lo i  depoiit»- 
r io i  d* la  A gese la  Iraaea.esfaf iv la .— Precio en  E apaA a: Vino, Ja rab e ,  lü » .

LA PREDICACION POPULAR
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
TRADUCIDA POR D . L .  R .

BAJO LA DISBCaON

DEL DR. D, BENITO SANZ Y FORÉS,
P R E D IC A D O R  C É L E B R B  j  A b r e v ia d o r  [de l a  M u n c i a tu r a  A p o s tó l íc a i

Esta obra interesantí-tima, no solo para Predicadores, sino tam ­
bién para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elogio 
le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele- 
ganlcm ente encuadernada en rú s tija  con el retrato de Mr. D u- 
>anloup, á  iO  rs . franco de porte, en  casa de R . Labajos, ca­
le de la Cabeza, núm . 'á7, á quien pueden dirigirse los pedidos, 

acompañando libranzas del giro mútuo del Tesoro ó  sellos d a  
franqueo.

£L  CATOLlCá
PERIODICO RELIGIOSO, CIENTIFICO . Y LITERARIO.

Se publicará por ahora en  los días 4, 8, 46 y  S i  do cada mes. Regala |á  Io< 
snsorítores u n  Compendio dé H istoria eelesíástica. Haciendo la susoricion en  Madrid, 
calle de la Justa, tS , cuesta^ 10 rs .  trim estre  y  40 al aQo; haciéndose en  casa de loi 
9orre*ponsale(d*,provinoía ,)IS  tTÍme*(T« y i t  t i  «So. I n  Ultramar 7 | e s t r a iq e ro (  
<00 rs ,  a laS a .

Ayuntamiento de Madrid




